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DIARIO 
DE LAS 

E CORTES. 

PRESIDE?KIA DEL SR. CARO MNUEL, 

SESION DEL DIA 12 DE MARZO DE 1821. 

Se leyó el Acta del dia anterior. 

Se mandó pasar á la comision de Legislacion un ofi- 
cio del Secretario de la Gobernacion de la Península, de 
27 de Febrero último, en que manifestaba que en cum- 
plimiento de lo prevenido por las Córtes en 22 de Julio, 
20 de Setiembre y 20 de Octubre del año próximo pasa- 
do, para que el Gobierno informase sobre los expedien- 
tes promovidos el año de 1814 por los jefes políticos y 
Diputaciones provinciales de Lcon, Astúrias, Galicia, 
Cataluña, Alava y por el apoderado de la isla de Ibiza, 
en razon de las dudas que se ofrecian sobre el estableci- 
miento de ayuntamientos con arreglo á la Constitucion y 
decretos de la materia, se babia oido al Consejo de Es- 
tado sobre dichos expedientes y otros de igual natura- 
leza que de las provincias se remitieron al Ministerio, y 
habiendo evacuado su informe proponiendo varias acla- 
raciones á los decretos vigentes, el Rey se habia servi- 
do mandar que se llevase á efecto lo propuesto por el 
Consejo en la parte que no alterase lo dispuesto por 
aquellos, y por lo demás se pasase á las Córtes la con- 
sulta y documentos, con devolucion á su tiempo, para la 
resolucion que se considerase conveniente, á cuyo fin se 
acompaiiaban al citado oficio dichos documentos. 

A la de Guerra, otro oficio del Secretario de este 
ramo, con que acompañaba tres instancias de laS dife- 
rentes que habia hecho el brigadier D. Cárlos Caravan- 
tes en solicitud de su retiro, advirtiendo haber dostina- 

do a este oficial de cuartel al ejército de Granada, con 
residencia en Mhlaga, y señalándole el sueIdo de 30,000 
reales anuales. Notaba la Secretaría que este oficio y re- 
mision de instancias se hacia á consecuencia de recla- 
macion de la comision de Guerra para el despacho del 
expediente sobre abono de arlos de servicio á los oficia- 
les de ejercito que pasaron & Milicias provinciales. 

A la de infracciones de Constitucion y Legislacion 
reunidas, un expediente remitido por el Secretario de In 
Gobernacion de la Península, y formado por el jefe po- 
lítico de Galicia, sobre la distribucion de electores para 
la eleccion de ayuntamiento en la Coruña entre las par- 
roquias de aquella ciudad, manifestando que habiéndo- 
se suscitado dudas sobre si el número de electores habia 
de ser igua en todas las parroquias, 6 proporcional al 
de vecinos que cada una tiene, dispuso el jefe político, y 
el Rey se sirvi6 aprobar, con la reserva de dar cuenta a 
las Córtes, que las parroquias eligiesen el número de 
electores correspondiente á su vecindario, porque esta 
medida se conformaba muy bien á la igualdad de dero- 
chos prescrita en la Constitucion, y por otras varias ra- 
zones de conveniencia pública que indicaba, sin embar- 
go de que, con arreglo á lo dispuesto en la úrden de las 
Cúrtcs de 10 de Octubre de 18 12, debia ser igual el nd- 
mero de electores en todas las parroquias de la Corulia. 
lguales dudas decia se babian suscitado en otros varios 
pueblos; pues unos fundados en In brden citada, no im- 
presa en la colcccion de decretos ni restablecida por 
3. M , pretendian que el número de electores habia de 
ger igual en todas las parroquias, y otros apoyados en 
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la ~onstitucion, respecto de la igualdad de derechos que 
ella prescribe, insistisn en que se infringia esta llevando 
B efecto aquella medida. Con este motivo exponia el Afi- 
nisterio la necesidad de una declaracion en punto tan 
importante. La Secretaría advcrtia que al mismo tiempo 
que el Gobierno hacia la anterior consulta, se había ncu- 
dido directamente á las Córtes por parte de D. ?tlnnuel 
Antonio Rodrigue2 de Silva, uno de los procuradores de 
la Audiencia territorial deGalicia, en queja de infraccion 
de Constitucion y ley contra el jefe político de aquella 
provincia por la providencia que dictó para la distribu- 
cion de electores en las parroquias de la Coruiía. Se 
acompañaba la minuta de la orden espcdida por las C6r- 
tes en 9 de Octubre de 1812. de que hace mencion el 
Gobierno. 

AAa de Legislacion, donde existe espcdi&e sobre 
esta materia, una solicitud de Doiia Maria Manuela de Uce- 
do, viuda, natural de Toledo, en que pedia sele indemni- 
zase de los perjuicios que ha sufrido por causa del nuevo 
sistema constitucional, en la minoracion de los produc- 
tos de la escribanía mayor del secreto y gobierno de la 
misma ciudad de Toledo, de que era propietaria en vir- 
tud de compra que hicieron á la Corona sus antecesores 
en el año de 1641. Al remitir el Secretario de la Gober- 
nacion de la Península este expediente, hacia mérito de 
haberse oido sobre él al Consejo de Estado, el cual no 
habia accedido á la solicitud de esta interesada por no 
constar aún determiuado por las Córtes el modo de ve- 
rificar estas indemnizaciones prevenidas en el decreto 
de 6 de Agosto de 18 ll , y opinú que convendria llamar 
la atencion del Congreso sobre un asunto de tanta im- 
portancia, para que se fijase una regla general. 

A la de Hacienda, una instancia de D. Manuel Bel- 
tran de Lis, pasada por las Cortes al Gobierno en 2 de 
h’oviembre último, en que proponia los medios de in- 
demnizar á varios sugetos perseguidos por SU adhesion 
al sistema constitucional, y pedia que se le reintegrase 
de los caudales que expendió para asegurar la liber- 
tad y la independencia de la sacion. Al devolver el Go- 
bicrno esta instancia, decia el Secretario de Hacienda 
que el Rey apoyaba el informe del tesorero general, re- 
ducido á que clasifique Beltran nominalmente, con cx- 
presion de sus servicios y padecimientos, loa que mani- 
festaba en su esposicion haber sido perseguidos, y que 
por la suma que reclamaba se le expidiesen los docu- 
mentos equivalentes para la Deuda sin interés. 

-4 la de Comercio, el expediente promovido por la 
Junta de gobierno de la Compañía de Filipinas, que rc- 
mitia el Secretario de Hacienda al de Ultramar, acerca 
de 10s dcrcchos que dcberia pagar por los gúneros im- 
portados de Asia en los buques Ingleses Sa& pa~~*ic~o y 
Be)woEem, y si estaban G no syictas b la pena de comiso 
17’5 cajaS de mahones, á fin de que uniéndose esta soli- 
citud 6 otra de la misma Compatiía que se halla pen- 
diente, sirviese para mayor instruccion en la resolucion 
del Congreso. 

mitido por el Secretario de este ramo con oficio de 1.’ 
de Marzo, que contiene la coleccion de decretos, órdenes 
generales, reglamentos 8 instrucciones que han emana- 
do de su Ministerio desde Julio de 1820 hasta Febrero 
próximo pasado. Lo remitia como apéndice B su Memo- 
ria de la misma fecha, para inteligencia del Congreso. 

A la de Dirision del territorio, un oficio de 2 del 
corriente, del Secretario de la Guerra, acompa5ando una 
propuesta del presidente de Quito p%ra que se tuviese 
presente en la division de territorio de Ultramar, sobre 
que aquella provincia se erija en capitanía general in- 
dependiente de los vireinatos de Lima y Santa Fc, fiján- 
lose la capitanía en Guayaquil. Acompañaba los dicti- 
menes drl Consejo dc Estado y de la Junta consultiva de 
Ultramar, con los cuales dccia se hahia conformado 
~1 Rey. 

A las de Guerra y Legislacion, otro oficio del encar- 
gado del Despacho de Guerra, con UU recurso de Don 
Gonzalo O‘Farril, en que pedia SC le hiciesen los cargos 
á que hubiese dado lugar su conducta política, sctialsn- 
dole el paraje del Reino donde debiese presentarse para 
responder á ellos. 

A. las de 3farina y Hacienda, un oficio del Secretario 
del Despacho de aquel ramo, con inclusion de otro del 
director general de la armada, á que acompañaba la re- 
presentacion del cuerpo de pilotos, en que solicitaban 
aumento de sus actuales goces, proporcionado al que 
han tenido las demás corporaciones de la armada. 

A la de Lcgislacion, con urgencia, una instaucia de 
D. Francisco Alonso Caballero, remitida por el encarga- 
do de Gracia y Justicia, en que hacia presentes los pcr- 
juicios que se le originarian de pasar á Barcelona á 
prestar el juramento prevenido antc la Audiencia de Ca- 
taluBa, habiendo sido nombrado nuevamente juez de pri- 
mera instancia de la villa y partido de Montblanch, y 
pcdia se le permitiese practicar este acto aute la Au- 
dicncia de hIadrid. 

A la de Guerra, una solicitud de D. Enrique Polledo 
Cueto, capellan parroce castrense de las fábricas de mu- 
niciones de Trubia, en Astúrias, en que exponia no ser 
correspondiente el corto sueldo de 450 rs. que actual- 
mente disfrutaba, al excesivo trabajo que tema, por la 
multitud de feligreses que se hallaban á su cuidado, y 
esperaba que las Cúrtes SC dignasen declararlo compren- 
dido en el decreto de 6 de Noviembre del ano próximo 
pasado, que señala el sueldo que deben gozar los capc- 
llanes párrocos castrenses, y determinarle clase. 

A 1s de Division de te&itorio, una solicitud del 
aYuatamient0 de bB villkt d&Lumbrer, provincia de Na- 
vfu’tk -bu.a&s netlia ee d4aianaSe á dichavilla cabeza de 
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partido, con preferencia á Aoiz y Sangüesa, por seguir 
se, en SU concepto, grandes ventajas de esta alteracion 

- 

h la de Guerra, con urgencia, la solicitud de DOI 
Joaquin More11 y otros cinco cadetes del segundo rcgi 
miento dc Reales Guardias de infantería, en que ma. 
nifestaban que aunque á consecuencia de lo dcclaradl 
por cl Rey cu favor de los que hubiesen colkluido su 
estudios, para que fueran propuestos para la clase de al. 
féreccs supernumerarios sin sueldo, y con destino dc 
ayudantes dc profesor de la academia, se habin verifica 
do este último extremo, pero no se habia resucito siI 
embargo la propuesta, la cual estaba paralizada eu e 
Ministerio de la Guerra, y ellos sufriendo grandes per- 
juici& al cabo de seis y m5,s años que se hallaban dt 
cadetes, habiendo dado las mayores pruebas de aplica- 
cion y aprovechamiento, por lo que suplicaban á la! 
Córtcs SC sirviesen decidir sobre su suerte. 

Estas recibieron con agrado y mandaron pasar {L 1p 
comision de Beneficencia UU proyecto dc D. José Telle> 
y D. José Antonio Pizarro , que presentó el Sr. Diputa- 
do D. Antonio Quiroga, sobre establecimiento do ur 
Bauco dc Beneficencia pública. 

Igual manifestacion hicieron, mandando que pasas6 
á la comision especial de Hacienda un cuaderno sobre 
estadística, trabajado por el intendente honorario dc 
proviucia D. JosC Anacleto Perez, quien lo dirigia por 
medio del Yccretario del Despacho de Hacienda , con el 
fin de ahorrar trabajo 6 la comision nombrada para que 
proponga un modo fãcil, seucillo y uuiformc de estadís- 
tica del Reino. 

A la misma comision pasó una instancia dc D. Jor- 
ge G. Barrell, ciudadano y cónsul de los Estados-Uni- 
dos de América en la ciudad de MAIaga, eu que exponía 
que en principios de Marzo del aiío próximo pasado ha- 
bia obtenido licencia para exportar de España produc- 
tos en buque extranjero y traer retorno con el dicho de 
bandera española, y despues otra para importar un car- 
gamento de cacao que le habia costado 54.000 PS.: que 
en atencion á no haber podido hacer uso de aquellos 
permisos por el sistema constitucional, habin ocurrido 
á las Córtes en la anterior legislatura pidiendo la indem- 
nizazion correspondiente ; cuya instancia repetia de 
nuevo, suplicando se dignase el Congreso decla.rar se le 
indemnizase de sus desembolsos en el modo que tuvie- 
se á bien. 

Continuó el Sr. Oliver la lecturadel proyecto de ley 
sobre arreglo do consulados, y concluida ést,k, manifestó 
que seria conveniente su impresion, retardando la dis- 
cusiou lo más que fuese posible, á fin de recoger cuau- 
t,as noticias se pudiera. Contestó el Sr. Preside&e, por lo 
que hacia á la impresion, que para evitar gastos se eu- 
tcudiesc la comisiou con cualquier impresor, como lo 
habian hecho otras, dejando el beneficio de la venta por 

el número de ejemplares que necesitasen las Córtes; pe- 
ro nada se acordó. 

Al ir á dar cuenta del dictámen de la comision de 
Division de territorio sobre el señalamiento de partidos 
de la provincia de Toledo, hizo presente el Sr. Secretario 
Trauer ([UC en el intermedio de la legislatura anterior á 
Ia presente se habian recibido varias reclamaciones de 
algunos pueblos de esta provincia acerca del particular, 
y que si las Córtes lo tenian á bien, podrian mandarlas 
pasar con cl dict6men á la misma comision, para que 
examinadas que fuesen, propusiese de nuevo su pare- 
cer. Sobre lo cual dijo 

El Sr. OCHOA: La division de partidos de la pro- 
vincia de Toledo se hizo en 1814 por la Diputacion pro- 
vincial que entonces existia. Despues del restableci- 
niento de1 sistema constitucional, nada se habia hecho, 
‘lasta que á instancia de los Diputados de aquella pro- 
rincia se volvió á remitir á la Diputacion actual: de allí 
las6 á la Audiencia, de ésta á las Córtes, y de aquí á la 
:omision, la cual dió Y presentó su dictámen, que que- 
16 sobre la mesa en la última sesion de la legislatura 
jasada, no habiéndose despachado por el corto tiempo 
r por haber reclamado la preferencia otros negocios. 
yutes dc todo, debo sentar por principio que me es in- 
liferentc que las cabezas de partido se pongan en estos ó 
os otros. pueblos: todos saben que el en que yo resido y 
iengo mis intereses no se designa como cabeza de par- 
iido; dígolo para que se conozca que no tengo m&s de- 
;eos que de que, sea donde quiera, se establezcan los 
lartidos para la administracion de justicia en aquella 
wovincia, que se halla en un estado del mayor abando- 
10. El jefe político que ha salido, hablándole yo sobre 
:iertos abusos, me contestó: ((iqué quiere Vd.que haga, 
i no tengo brazos subalternos para poder obrar? No 
Iay jueces de primera instancia que administren justi- 
:ia, y los alcaldes Vd. sabe quiénes son. u El actual jefe 
oolítico dice lo mismo: dice que ha venido á una pro- 
rincia desconocida, y á un t,erritorio donde no t,ienere- 
.ursos; que sus brazos son los jueces de primera ins- 
ancia, y que no teniéndolos, no puede responder de 
tada. 

Estas reclamaciones de los pueblos estarán reduci- 
.as á si se agregan al pueblo A 0 al pueblo B , porque 
odos quieren ser cabezas de partido, lo cual no Puede 
er. Yo bien sé que en la division que propone la COd- 

ion habrá álgunos inconvenientes; pero siempre lOS ha- 
Irá en cualquiera division que SC haga, y por dos ó tres 
eclamaciones que se hayan presentado , no se ha de 
ntorpecer un negocio de tanta importancia. (Contestó el 
:r. ,Secretario Traver pzce eran 15 las reclamaciones, y COn- 

iwó el orador:) Scan las que se quiera,yo no puedo me- 
os de hacer presente á las Córtes que cada dia que sc 
etarda ~1 poner los juzgados de primera instancia, se 
ierde muchísimo. Los ma.lvados aprovechan 10s mo- 
lentos: Y iqu8 sabemos si esas mismas rcpreSen~Ciones 

&en por objeto el retardar este establecimiento Y dar 
lgar á que estalle una conjuracion, que acaso no está 
ajos, en la provincia de Toledo? Allí tienen SUS ratdfh- 

iones los planes de Vinuesa y los dc alguna Otra Per- 
,na que las Córtes saben bien quién es, y yo no quiero 
ombrar. Los enemigos del sistema se valen de medios 
my tortuosos para hacernos tropezar y caer en sus 
lanos, Y Yo cumplo con mi deber proponiendo 6 las 
6rtes los inconvenientes que tendrá c1 que pase de uUc- 
0 b la comisiou. 

107 
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Bien veo que ésta lo despachará muy pronto; Pero 
acaso estos momentos pueden causar la perdicion de 
aquella provincia. Si hubiera habido juews de primera 
ins:tancia del lado de allii del Tajo, el -4 Euelo no hubiera 
pasado á Extremadura, Las Milicias Nacionales no necr- 
sitaban m;is que de una mano que les diese impuko; YO 
se lo dí en cuanto estuvo de mi parte, y no pudo parar 
c’n mi país, y tuvo que marchar ii uno donde cra desCo- 
nacido. Si hubiera habido jueces de primera instancia, 
se hubieran preso algunos hombres que habia en Toledo 
y otros varios pueblos para reunirse COU este bandido, y 
no lo fueron porque los alcaldes los protegieron. SC: bien 
quikn es el alcalde que los protegió, y no lo delataré 
porque soy Diputado; pero repito. Señor, que de Toledo 
salió juventud enviada por los ministros del santuario 
para reunirse con cl Abocelo, y si éste no hubiera sido 
preso tan prontamente, su partida se hubiera aumenta- 
do mucho. Estos jóvenes no fueron presos porque no 
habia jueces de primera instancia, y los alcaldes tienen 
mil consideraciones con los ministros del santuario, 
porque dependen de sus gracias y caudales, y por otros 
miramientos, cuando debian haber sido presos no solc 
estos jóvenes, sino quien los habia pagado y quien sa- 
lia á comprarles caballos y á hacer otras diligencias. 
Así, suplico á las Córtes que inmediatamente se haga Ir 
designacion de partidos, pues lo que importa es qut 
haya jueces de primera instancia, y nada importa que 
estén en Talavera 6 en la Puebla, mayormente cuando 
cada partido no abraza arriba de seis leguas en con 
torno. )) 

Concluido este discurso, dijo el Sr. Presidente que 1 
indicacion hecha por el Sr. Diputado que acababa d 
hablar serviria para que la comision acelerase su dic 
tkmen; y para prueba dc su deseo y de la urgencia qu 
creia tener el despacho de este negocio, sefialaria di 
para su discusion, si así le parecia al Congreso convenir 
Se acordó que pasase dicho dictámen y reclamaciones 
la referida eomision, para que lo despachase con ur. 
goncia. 

Sc iii6 cuenta de los dict&menes siguientes, que fue 
ron aprobados: 

De lu comision de Infrncciones de Constitwcioa. 

ctE padre D. Márcos Ponce de Leon, clérigo regula 
de San Camilo, órden de agonizantes, confesor jubilad 
de la Real familia, beneficiado de Tarancon y residen1 
en la villa de Santa Cruz de Mudela, en Is 1\lancha, E 
queja de infraccion de Constitucion contra D. José Ra 
mircz de Arellano, alcalde constitucional de la villa d 
Torre Nueva, en la misma provincia, por los procedi 
mientos de dicho alcalde que se refieren en el testi 
moni0 que presenta. 

Consta que á la.? seis dc la tarde del 10 de Juni 
próximo pasado se di6 noticia, en forma de queja, pc 
Antonio Sandalio Laguna, vecino de Torre Nueva, I 
alcalde Ramirez, de que en la ermita de San Antonic 
inmediata á dicho pueblo, se hallaba Juan Ponm, vec 
no de Santa Cruz, con un carro 6 tartana tirada por ux 
muk que al Sandalia constaba que Ponce se halla1 
Preso en las cárceles de Santa Cruz por un robo de yt 
gua% cometido en la villa de Granátula, sobre lo cu 
habia sido testigo el citado Sandalia en la cau= que 
Ponce se le habia formado, de cuyas resultas se habir 
entregado las Yegua8 sl legítimo dueño: que ignoranc 
el Antonio Sandalia que el. w  m hubiem *minad 
inferia que cl Juan Ponce podia ir fuma & & dra 

remitiéndose en cuanto al robo de yeguas g lo que de la 
causa formada resultaria. En virtud de esta noticia 6 

.lej,, que consta del auto ticl oficio del mismo din 10, 

.nnd5 el alcnldc R:unircz conducir li su prcstwcia al 
li\n Ponce, quico fu& rwono~iclo por PtTdro Cnhalkro, 
ugcnio Rodero y hntonio Sandnlio Laguna, expresando 
;te último y C:rballero que Juno Ponce era el mismo 
ue habia vendido en la vil!a las yeguas dc que va hc- 
lil referencia, lo cual fui! confesado por el mismo pon- 
I, ahadiendo que la libertad cn que se hallaba la hahia 
mscguido por permiso del nlguacil mayor dc Santü 
ruz, sin que le constase que para ello precediese otra 
rden. En consecuencia, el alcalde Ramirez di6 auto 
mndando poner en cl sitio rnk cómodo dc la ctircel, en 
iase de detenido, al Juan Ponce, y depositar la tartana, 
iula y demás efectos en poder dc Pedro Idartin Barco, 
u quien debian permanecer hasta otra determinacion, 
uya entrega se ejecutó con toda formalidad. 
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En el dia 2 1 del mismo .Junio se tomó declaracion, 
de ella y de las de los testigos consta que el Juau 

‘once se hallaba preso en Santa Cruz: que bnhia salido 
c la cárcel con permiso del alguacil mayor y :tlcaIde 
e primer voto de Santa Cruz: que tra Ponce cl mismo 
,ue en 18 17 vendió dos yeguas en Torre Nueva, cuyo 
,alor no habia reintegrado : que iba acompañando á su 
lermano el padre D. Mkrcos, clérigo de San Camilo, de 
tuien era la tartana, mula y dcmik efectos: que ha sido 
;entenciado por la Chancillería, ahora Audiencia de 
Ikanada, á cuatro años de destierro á seis leguas dc San- 
;a Cruz, cuya sentencia, dada en Marzo último del año 
-asado, no la habia cumplido por no haberse devuelto 
.a causa, habiéndose ocupado este tiempo en trabajar en 
:1 campo, segun se le ha proporcionado. 

En 20 del mismo Junio el P. D. &lárcos pidió se le 
admitiese informacion de que la tartana y dem8s bienes 
retenidos eran suyos, lo cual acredit6 con tres testigos 
lue lo declaran, señalando hasta las personas á quienes 
:1 P. Ponce habia comprado tartana y mula, y en vir- 
tud de est.as declaraciones pcdia se lo entregaran. 

El alcalde constitucional Ramirez remitió esta soli- 
citud al licenciado D. Gabriel Diaz Palacios, vecino de 
Valdepeñas, en clase dc asesor; y sabido por el P. Pon- 
ce, le recusó en un escrito, al que proveyó el alcalde no 
haber lugar. En auto asesorado SC mandó ratificar los 
testi,yos , evacuar las citas hechas por Juan Ponce, de- 
tenido, y que el alguacil mayor y ordinarios de Torre 
Nueva declararan en la forma que hallaron al Juan Pon- 
ce en la ermita de San Antonio cuando le arrestaron, y 
en órden á las pretensiones del P. Márcos, á su tiempo, 
é interviniendo la autoridad y licencia de SU Prelado. 
El P. Ponce manifestó en un largo escrito que la tarta- 
na y mula le pertenecian ; que como confesor jubilado 
de IR Real familia y beneficiado con dispcnsacion pon- 
tificia, no necesitaba licencia de SU superior; cl que SC 
mana6 unir al expediente. Se ratificaron los testigos, se 
evacuaron las citas, y remitido al asesor, SC proveyó 
auto, cn el que se dice que apareciendo que cl Juan Pon- 
ce, detenido, ó SC habia fugado dc la prision ó faltado á 
la condena por cl exceso del robo de yeguas, y no es- 
tando acreditada la identidad del carro y mula, que pa- 
ra cohonestar su mala adquisicion por Juan Ponce habia 
principiado á justificar su hermano carnal el P. Prlárcos 
Ponce , se libre exhorto á la justicia de Santa Cruz de 
Mudela, con insercion de todas las diligencias y remi- 
sion del reo y efectos. Se notifici, al P. Ponce esta pro- 
v~eI.Wia, quien contestá no queria oir providencia nin- 
iww dictada por d w9aor PtWSx3. 



Remftido el reo, tartana y mula al alcalde constitu- 
cional de Sama Cruz, mandó este poner en la cárcel pú- 
blica al Juan Ponce, preso por la causa del robo, y cu- 
ya sentencia estaba consultada á la extinguida Chanci- 
llería de Granada, previniendo al alcalde cuidara dc que 
el preso no pernoctara fuera dc la cárcel ni tuviera 
tanta libertad; y mediantc á constar al mismo alcalde y 
resultar de la informacion que la tartana, mula y dcmas 
efectos pertenecen al P. Ponce, mandó entregárselos ba- 
jo de recibo, y todo se verificó y cumplió. 

Tal es el contenido del testimonio, por el cual pide 
cl P. Ponco se forme causa al alcalde Ramirez, de Tor- 
re Nueva, por haberse apoderado de sus bicncs, sin ha- 
berlos querido entregar á pesar de la iuformacion de 
testigos que presentó. 

La comision entirnde que respecto á estar preso 
Juan Ponce, hermano del P. Marcos, su causa senten- 
ciada 3’ en consulta sobre cl robo de las yeguas, de las 
que vendió una en Torre Nueva, en donde todo era no- 
torio, como el que se hallaba preso ; & que el volvió á 
ser encarcelado en Santa Cruz; y en fin, á que la justi- 
cia de Torre Nueva tuvo bastante fundamento para de- 
tener la persona de Juan Ponce y efectos que conducia, 
y sospechaba podian ser mal adquiridos, segun el esta- 
do de preso y sentenciado que tenis el Juan Ponce, no 
parece que ha faltado el alcalde Ramirez á ley ninguna 
en inventariar, depositar los efectos y en remitirlo todo 
al alcalde de Sant.a Cruz para que procediera & lo que 
hubiera lugar: no debiendo bastar el que el Ponce, her- 
mano político del preso, dijera por sí y por informacion 
que dichos efectos eran suyos, porque esto le servia y 
en efecto aprovechó en el tribunal de Santa Cruz, donde 
se le devolvieron y esta reintegrado. Por todo lo cual 
opina la comísion que no há lugar á la formacion de 
causa á D. José Ramirez de Arellano, alcalde constitu- 
cional de Torre Nueva. Las Córtes resolverán lo más 
conveniente.)) 

De la hma co~ision. 

«Del testimonio de autos con que D. Pascual Ramos, 
regidor y médico titular de la villa de Segura de Leon, 
acompafia el recurso que ha hecho á las Córtes contra 
el alcalde constitucional de ella, D. Francisco Casquete 
de Prado, por haber infringido la Constitucion y la ley 
de 9 de Octubre de 1812, resulta que habiendo ocurri- 
do D. José Jaraquemada, oflcial retirado de ejército, al 
capítan general de la provincia de Extremadura, que- 
jándose de que muchos individuos de aquella villa que 
no gozaban fuero militar usaban indebidamente unifor- 
mes y escarapelas, aquel jefe mandó pasar la exposicion 
de Jaraquemada it la justicia constitucional de Segura 
de Leon, para que procediese segun estimase conve- 
niente con arreglo á Reales órdenes. En consecuencia de 
esta determinacion, el alcalde constitucional D. Francis- 
CO Casquete de Prado, por auto de 16 de Mayo ultimo, 
mandó que D. Pascual Ramos se abstuviese de llevar 
escarapela y el uniforme militar que hasta entonces 
habia usado como cirujano retirado de ejército, bajo la 
multa de 20 ducados en caso de contravencion, y demás 
que hubiese lugar; fundándose, segun el tenor del au- 
to, en que la certificacion del secretario de la Suprema 
Junta de gobierno de Extremadura, que fué la que le 
concedió el retiro sin sueldo con el uso de uniforme, no 
se hallaba revalidada ni autorizada, sino puesta en pa- 
pel simple. Sin embargo de este decreto, vistió el uuifor- 
me D, Pascual Ramos en la festividti do1 di& del Cor- 

PUS, 1.’ de Junio del año pasado, y aquel mismo dia 
proveyó auto el referido alcalde mandando que D. Pas- 
cual Ramos expusiese los motivos por que, en desprecio 
de la anterior providencia, se habia presentado con uni- 
forme en aquel dia tan clásico; y como Ramos contes- 
tase, sin renunciar su fuero militar. que por haber 
acostumbrado á llevarlo diez aiios hacia, y porque po- 
dia usarlo, mediante habérsele concedido por sus servi- 
cios en campana y por una autoridad cuyas gracias no 
constaba que hubiesen sido invalidadas por el Rey, y 
porque se hallaba además comprendido en el art. 4.” del 
Real decreto de 19 de Julio de 18 15, el alcalde Cas- 
quete de Prado mandb proceder á la prision de Ramos 
en las casas consistoriales, en calidad de detenido y siu 
perjuicio de lo demás que hubiese lugar, con preven- 
cion de que pusiese un médico á su costa para la asis- 
tencia de los enfermos de la villa, y de que se le exi- 
giese la multa de 20 ducados con que se le habia con- 
minado en la providencia anterior. Efectivamente, aque- 
lla misma noche, entre once y doce, se constituyú el al- 
calde Casquete de Prado en la casa de D. Pascual Ra- 
mos, en que á la sazon habia una diversion de baile, y 
de donde fué :extraido y conducido á las casas capitu- 
lares con comunicacion. 

Al dia siguiente, despues que á solicitud de Ramos 
se le concedió permiso para salir de la prision á visitar 
sus enfermos, proveyó auto el alcalde mandando reci- 
bir sumaria informacion sobre expresiones irrespe- 
tuosas con que dice se produjo Ramos al tiempo de 
prenderle, y agregar el titulo de médico, expedido por 
la Junta superior gubernativa de medicina, y la certifi- 
cacion de D. Plácido Lorenzo Gonzalez de ValcBrcel, 
secretario de la Suprema Junta de gobierno de Extre- 
madura, en que constaba que en 5 de Mayo de 18 10 la 
misma Junta habia concedido á D. Pascual Ramos el 
uso de uniforme y fuero militar por haberse inutilizado 
en la retirada de la accion de Talavera de la Reina. 

Pendiente el sumario, en que no resulta criminali- 
dad que merezca alguna demostracion, se presentó Ra- 
mos alegando varios artículos de la Constitucion, In Icy 
de 9 de Octubre de 1812 y el decreto de S. M. de 14 de 
Marzo del arlo anterior, en que se habilitan los jueces de 
letras para la administracion de justicia en sus distritos; 
y despues de protestar la infraccion de todos ellos por 
haberle sacado de su casa con mano armada á las doce 
de la noche, sin haberle requerido con mandamiento de 
prision, ni recibídole declaracion, ni pasádose el asunto 
al juez letrado de primera instancia, pidió que, confor- 
me á dicha ley de 9 dc Octubre, se pasasc el proceso 
que actuaba al juzgado de primera instancia. 

El alcalde se reservó proveer á esta solicitud hasta 
la conclusion del s<mario que practicaba; y concluido 
que fué, pronunció auto dando por conclusas las dili- 
gencias, en cuyas costas condenb á Ramos y en la mul- 
ta de 20 ducados que se le habia impuesto, apercibien- 
dole con otra mayor y demás penas que hubiese lugar 
si continuaba usando el uniforme; y que en atencion á 
que la infraccion que se le objetaba versaba sobre pun- 
tos gubernativos y políticos, peculiares de1 jefe político 
superior, se pasasen á este magistrado los autos origi- 
nales en consulta para que resolviese lo que fuese de su 
agrado. 

Entre tanto, D. Pascual Ramos habia ocurrido ~1 
juez letrado de primera instancia del partido, requiriéu- 
dole para que reclamase del alcalde Casquete de Prado 
sl proceso de que va hecha rnencion, bajo la responsa- 
bilidad respectiva y protestas oonvenientes; y por autg 
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de 5 de Junio de dicho aiío requirió el juez de primera 
insnmcia al expresado alcalde constitucional para que 
en el preciso y perentorio termino de veinticuatro horas 
remitiese el sumario ó expediente que habia motivado el 
arresto de D. Pascual Ramos, conforme al art. 9.” dc la 
ley de 9 de Octubre de 1812, a cuyo fin expidió el re- 
quisitorio respectivo; pero el alcalde Casquete de Prado 
contestó que habia mandado consultar las diligencias 
con la superioridad competente. El juez de primera ius- 
tancia repitió segundo requisitoria al alcalde constitu- 
cional para que le remitiese los autos, y éste le contestó 
que no podia remitírselos por tener puesta providencia 
en ellos y mandada consultar al jefe superior político de 
la provincia para su aprobacion, y que de lo que este 
magistrado resolviese le daria aviso. 

En efecto, el jefe político de Extremadura. en 15 
del propio mes de Junio, devolvió los autos al referido 
alcalde constitucional, previniéndole que en caso de no 
haber alcaldes ordinarios con jurisdiccion preventiva, 
los pasase al juzgado de primera instancia, conforme 5 
las leyes, y especialmente la de 9 de Octubre, y que en 
lo sucesivo no se entendiese con aquel gobierno político 
en negocios judiciales; pero el alcalde Casquete de Pra- 
do, en el concepto de que IA causa que habia motivado 
la prision de D. Pascual Ramos era liviana, y en que 
podia proceder con arreglo al art. 5.“, título III de di- 
cha ley de 9 de Octubre, mandó que se llevase á efecto 
la detorminacion de 5 de Junio, sin embargo de los re- 
cursos que conspiraban á entorpecerla. Ramos pidió 
testimonio de estas providencias para instruir el conve- 
niente recurso; pero se le negó, así como le negb tam- 
bien el de apelacion que interpuso, privando de los 
derechos y apercibiendo al letrado director de Ramos; y 
como éste hubiese ocurrido al juez superior político de 
la provincia, mandó dicho magistrado que el alcalde 
Casquete de Prado dentro de segundo dia, y bajo la 
multa de 200 ducados, cumpliese con la órden que se 
le habia comunicado para que pasase los autos al juz- 
gado de primera instancia. En consecuencia de esta br- 
den, y de otra que bajo de igual multa de 200 ducados 
libró la Audiencia territorial de Extremadura en virtud 
del recurso que hizo el juez letrado de primera instan- 
cia, envió el alcalde Casquete de Prado los autos al juz- 
gado respectivo, en donde se mandb franquear á Ramos 
el testimonio con que ha instruido el presente recurso. 

Si los procedimientos del alcalde D. Francisco Cas- 
quete de Prado se hubiesen limitado al arresto de Don 
Pascual Ramos por haber usado del uniforme despues 
que le previno no lo usase, podria decirse que lo hizo 
creyéndose autorizado para imponer aquella pena cor- 
reccional por la desobediencia, estimando liviana esta 
falta, 6 como punto gubernativo cl que no llevaran uni- 
forme 10s que no debieran. Pero además del aparato con 
que hizo la prision do D. Pascual Ramos, allanhndole la 
casa y sacándole de ella á las doce de la noche, con cl 
escándalo que era consiguiente á la circunstancia de ha- 
ber en ella la diversion de un baile, usurpo cl alcalde 
Casquete de Prado las atribuciones de los jueces de pri- 
mera instancia, excediéndose á conocer de puntos de de- 
recho, cuales eran si la certificacion del secretario de la 
Junta de Extremadura, en que se le acreditaba la con- 
eesion del fuero militar y uso de uniforme de D. Pascual 
Ramos, era 6 no valida, y si este interesado pudo 6 no 
gozar de aquel fuero y uniforme en virtud de la circular 
de 19 de Junio de 815, que lo concede á los facuRativos 
que hubiesen serPkIo en los ejércitos por el tiempo de un 
kila; pwa habiewWe Wha oou@wiaa el aaq@a cou L 

estas ocurrencias, ei alcalde Casquete debió cesar en su 
conocimiento, y posarlo al juzgado competente. Pero Ic- 
jos de hacerlo á mérito de los rcquerimicntos de D. Pas- 
cual Ramos y del juez de primera instancia, llevó la ar- 
bitrariedad hastn cl cstrcmo de desobedcccr la orden que 
en 15 de Junio le espidio el jefe político para que pasa- 
se los autos al juez de letras, y denegar loa testimonios 
que el interesado pidió y debió franquearle, dando lugar 
á que así este magistrado como la Xudicncia territorial 
le Ilubicrun conminado con la multa de 200 ducados si 
no los pasaba como SC le h:iùia prcveuido, y solo así pu- 
dieron cesar las vrjacioncs que c:uwí dicho alcalde con 
infraccion de la Constitueion y- de la ky de 9 de Octu- 
bre do 812. Por tanto, In Coiuisiou opiua que ha lugar 
6 la formacion tk causa contra (>l nlcal(le D. Francisco 
Casquete de Prado; pero las Córtcs rcsolvcri:ln lo que es- 
timen c0nvcnicut.e. 0 

ctE ayuntamiento constitucional dc In villa de Cm- 
centaiiia, provincia de Valencia, sc ha quejado contra 
[a Audiencia territorial de haber infringido la Coustitu- 
:ion y ley de 9 de Octubre de 1812, y pide SC toiut: 
,n consideracion por las Córtw esta queja, y que Cou la 
presteza posible se resuelva sobre ella lo que parezca 
convenir á la calidad del hecho. 

Este se reduce á que perteneciendo al Duque do Me- 
dinaceli, como Conde de Concentaina, el alcazar ú pala- 
cio que hay en aquella villa, donde esti una de sus cár- 
coles, pues que antes goznba de la jurisdiccion adquiri- 
da con aquel por compra 6 la Corona, tenia la villa hc- 
cho el tanteo y 01 depósito del capital de la cgrcsion en 
31 Crédito público cuando fue restablecido felizmente el 
sistema constitucional, y desde este momento se creyú 
31 ayuntamiento autorizado para exigir de pronto se des- 
ocupase el palacio por el apoderado del Duque. Dice que 
se contentó con exigir antes la presentacion de sus títu- 
ios de propiedad, y que como no hubiese cumplido el 
apoderado con este decreto del ayuntamiento, lc apre- 
mió al desocupo del palacio, que en efecto se verificó: 
Iue en lugar de reclamar la parte del Duque contra esta 
Ieliberacion del ayuntamiento ante cl juez del pueblo, 
.o hizo ante el interino de primera instancia de Alcoy, 
lue supone dicho ayuntamiento no tener jurisdiccion 
lasta la formaeion de partidos ; y que admitida la ins- 
ancia y librado requisitorio á Concentaina, pareció pre- 
:iso negarle el cumplimiento, de que se suscito compe- 
;encia, que esperaban hubiese decidido la Audiencia en 
àvor de la jurisdiccion de aquel pueblo; pero que al con- 
rario, por auto de 24 de Julio declarb que el conoci- 
niento del negocio pertenece al juez de letras más cer- 
:ano á aquella villa, que lo es el de Alcoy. 

De aquí infiere el ayuntamiento que no estando he- 
:ha la division de partidos, se ha quitado 6. los alcaldes 
:onstitucionales de Concentaina ejercer la jurisdiccion 
:ontenciosa en primera instancia, que les atribuyo en- 
tre tanto el art. 3.“, capítulo IV de la ley de 9 do Octu- 
bre 3e 18 12, y por consiguiente, que ha infringido la 
Audiencia esta ley; pero la comision entiende que sien - 
do el juez de primera instancia interino de Alcoy el que 
antes ejerció el empleo de corregidor con Real nombra- 
miento en aquel partido, y por consiguiente en Concen- 
bina, Y estando prevenido por el art. l.“, capítulo IV de 
Ia ley de 9 de Octubre, que hasta que se haga y aprue- 
be la distribucion de partidoe, 88 sigan los pleitos civi- 
ieeYQ~~ff~~~.j~deletrar3de;wesl~Q~- 
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bramicnto, IIO ha habido la infraccion que se reclama. alzase la incomunicacion, hubiese mandado al siguiente 
h'0 1~ CArteS WSOlVCl'hl 10 que cstimon ser más justo. 1) i dia 25 detener k Garrido por haber quebrantado ]a que 

De la misma comision. 
j habia impuesto la Junta subalterna de Alumbres. Verdad 

es que en ella no dcbib comprenderse á Garrido por ha- 

(<La comision de Infracciones de Constitucion ha exa- 
berse rozado con el pedazo de lancha, y demás razonos 

minado detenidamente los antecedentes que se le han pa- 
que ofrece el expediente; pero ni estas razones estaban 

satlo, relativos al recurso que ha elevado á las Cortes 
al alcance del comandante Mendiente, ni tuvo tiempo de 

D. José Garrido, vecino y vocal de la Junta de sanidad 
adquirirlas, y así fue que en 28 de dicho mes, sabiendo 

de Cartagena, por haberle arrestado y allanado su casa 
la orden que alzaba la incomunicacion á los detenidos, 
mando poner en libertad á D. Jo& Garrido. Este intere- 

en la noche del 24 de Julio último una partida de Mili- sado ha creido que fué un castigo lo que solo fué una 
cias del cordon dc aquella costa, 6 consecuencia de la precaucion, 
comision que dicha Junta le confiriú en 10 del referido 

fundktndose eu la expresion de que usa el 
comandante Mendiente en su oficio de 25 de Julio, de 

mes para que hiciese extraer y quemar el resto de uu:t 

lancha que las corrientes hahian arrojado á la playa de 
que se le pusiese en libertad ((por hallarse satisfeclla la 

Perman. DC ellos resulta que dcspues de haber deacm- 
Junta superior de sanidad del Reino;)) y esta expresion 
alude al convencimiento en que estaba dicha Junta de 

pellado Garrido esta comision, acordada en virtud del que ya no habia peligro; ni podia aludir 6 otra cosa, 
parte que lrabia dado el cabo de la partida de Pormau 
al subdelegado de rentas de Cartagena, la Junta de sa- 

i porque la Junta superior del Reino nada tuvo que hacer 

nidad de Alumbres, en el concepto de competerle el ne- 
; en esta ocurrencia, y solamente tendria lugar la inter- 
j pretacion de Garrido si la que se hubiese dado por satis- 

gocio por corresponder a su territorio el punto de Por- fecha, hubiese sido la Junta de Alumbres, que fuela que 
man, mandó incomunicar á todos 10s dependientes que j ordenó la incomunicacion á que se pretendió quedaso 
hubitwu extraido y quemado el pedazo de lancha, en ; 
cuya incomunicacion no se comprendió á Garrido por ~ 

sujeto. En mérito, pues, de todo lo expuesto, la comision 
es de parecer que no há lugar á la formacion de causa; 

haberse retirado á Cartagena antes de que llegasen á su pero las Cortes resolverán lo que estimen conveniente. )) 
casa de campo los com,isionados de Alumbres para esta 
medida. Poco tiempo despues, la Junta superior de Múr- ; De la primera de Legidacion. 
cia mandó alzar la incomunicacion que habia acordado , 
la subalterna de Alumbres, librando al efecto la compe- / ctInteligenciada la comision de la competencia susci- 
tente en 20 del expresado Julio, y con esta seguridad j tada entre cl ayuntamiento constitucional de Mahon y el 
pudo salir de Cartagena Garrido para su casa de campo comandante militar de aquel puerto, sobre á quien 
el din 21 de dicho mes, y aquella misma noche, á Ias corresponda en e1 sistema que actualmente rige, expe- 
once, el sargento de Milicias Joaquin Hernandez le hizo 
levantar de la cama 6 intimó el arresto, en que le man- 
tuvo hasta el 29. 

1 
dir los pasaportes á los extranjeros que no tengan cón- 
su1 de su nacion, y protcgerlescuando necesiten del auxi- 

: lio y socorro de las autoridades, no puede menos decon- 
Prescindiendo la comision de otras particularidades j formarse con el dictámen del Gobierno de 20 de Octubre 

contenidas en los docutnentos acompahados, y contra- i del aiio próximo pasado, y voto particular del Marques 
yendose al punto del dia, no puede menos de manifestar de Piedras Blancas, en el que di6 á S. M. el Consejo de 
que atendidas las circunstancias de hallarse la costa de Estado en 15 de Julio anterior, por parecerle los más 
Levante amenazada de la epidemia que sufrian algunos fundados y análogos á las nuevas instituciones; y por 
pueblos de Andalucía; de que para impedir sus progre- i lo tanto estima que todo extranjero, exceptuando el 
sos se habia establecido un cordon con las m4s estrechas ( 
ordenes, á cargo del comandante D. José Mendientc, y 1 

cuerpo diplomático, debe quedar sujeto á la jurisdiccion 
ordinaria, expidiondose los pasaportes que pidan para 

dc que la ocurrencia de la quema del pedazo de ,lancha 1 dentro y fuera del Reino por los jefes políticos, alcaldes 
era regular que alarmase á este empleado por temor y ayuntamientos constitucionales respectivos, quedando 
del contagio, no puede decirse que infringió la Cons- i para siempre abolido el fuero militar do extranjería de 
titucion con los procedimientos de que se queja Don que han gozado hasta ahora, y en conformidad á lo que 
Jose Garrido, El art. 306 en que se funda este intercsa- ’ establecen losartículos 321 y 324 de la Coustitucion, 
do, lejos de conducir 6 su intento, justifica la eouduct,a l.“, 5.’ 15, 16, 18, 20 y 28 de la instruccion formada 
del comandante Mendiente, pues dice que (cno podrA ser i por las Córtcs generales y extraordinarias para el go- 
allanada la casa de ningun espaiiol, sino en los casos / bierno económico-político de las provincias en 23 de 
que determine la ley para el buen órden y seguridad del / Junio de 1813. El Congreso, sin embargo, acordar8 lo 
Estado;,) y esta misma seguridad obligó á la detencion mejor en este importante negocio. 1) 
de Garrido en su casa de campo, conforme á las leyes sa- 
nitarias. Estas leyes no están sujetas á las fórmulas es- 
tablecidas, y la salud pública, en los casos como el en / 
que se hallaba la costa de Levante en el mes de Julio / Igualmente se leyó el que sigue, de la misma eo- 
del año anterior, no permite Ins consideraciones y for- i mision: 
malidades que deben observarse en otros tiempos. Aquel ctLa comiaion primera de Legislacion ha examinado 
comandante debió incomunicar, segun las órdenes que el expediente promovido por el administrador interino 
se le dieron, á todos los que hubiesen intervenido en la de la aduana de Barcelona, en que se queja del juez de 
quema del lanchon, y no era de su cargo examinar si primera instancia encargado de los juicios contenciosos 
debia ser ó no comprendido en la incomunicacion D. Jo- 
se Garrido. Supo que este habia regresado de Cartagena 

de Hacienda, primero, por no quererle reconocer por 
parte legítima en representacion de la Hacienda nacio- 

.& su casa de campo en 24 de Julio, y no era extraño nal, en la causa formada contra varios empleados por 
que ignorando en esa fecha la órden que habia dado la extraccion de lanas y añil con guias; segundo, por per- 
&& gupior de pssidad de la grovitacia para que BQ mitir desempellny los 3wioaes fis@&t~ en ehs 4 D, A+ 
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tonio Coma, que se negó á hacerlo en tiempo que Cono- 
cia el juzgado de Hacienda; y tercero, porque declaró 
ilegítima la sentencia que profirió el iutendente Cou 
acuerdo de asesor, cuando ejercia la subdelegacion de 
rentas. Habiendo pasado el Gobierno este expediente á 
informe del Consejo de Est.ado, ha dado éste SU dictá- 
men, reducido, en cuanto al primer punto, á que el ad- 
ministrador es parte y debe tenérsele por tal, porque 
aunque las nuevas instituciones han variado los jueces 
en el ramo de Hacienda, no han alterado los modos de 
enjuiciar, ni excluido 6 los representantes de la Hacien- 
da pública de tomar parte en las causas á favor de la 
misma, por ser esta facultad inherente h le naturaleza 
de sus destinos y hallarse prevenida en las instruccio- 
nes vigentes en este punto,espccialmente en el art. GS, 
capítulo VI de la de rentas de 16 de Abril de 18 16, que 
no ha sido derogada. En cuanto al segundo punto, ob- 
serva el Consejo de Estado que constando haber me- 
diado motivos para habersa excusado Coma de entender 
cn esta causa y sus incidencias cuando conocia de ella 
el juzgado de la intendencia, result,a por lo menos poca 
delicadeza en dicho Coma, de intervenir de nuevo en la 
misma causa como fiscal; y concluye que la recusacion 
es justa, y que debe elegirse otro abogado para fiscal 
en la citada causa. Y en cuanto al tercero y último, ma- 
nifiesta el Consejo que seria un trastorno si despues de 
haber dado el intendente con su asesor una sentencia, 
tratase el juez de primera instancia de dar 6 hubiera 
dado otra; pues aunque las sentencias pronunciadas por 
los intendentes y subdelegados de rentas no causaban 
estado ni se publicaban hasta que recaia sobre ellas la 
aprobacion del superinkndente general, no debe darse 
por ilegítima una sentencia sobre la que no hubiese re- 
caido dicha aprobacion, pudiendo apelar las partes que 
no se conformen con ella á la Audiencia territorial, y de 
consiguiente, que solo competia al juez de letras el pu- 
blicar dicha sentencia y conceder dichas apelaciones. 

Despucs de haber dado el Consejo de Estado SU dic- 
men sobre los tres puntos referidos, añade que le cons- 
ta el desórdcn con que se procedia en la aduana de 
Barcelona por el administrador propietario D. Juan An- 
tonio Rovira G por algunos de sus empleados, y que dicho 
Rovira fué colocado en empleo de tanta confianza no 
concurriendo en él mkritos ni servicios en el ramo; y 
concluye que este expediente da bastantes indicios de 
ser protegido por el nuevo juzgado, al que deberia ha- 
cerse entender la razon, para que evitase en SUS provi- 
dencias dar lugar á que se desanimen los empleados que 
siguen la causa. 

El Gobierno se conforma con el dict8men del Conse- 
jo do Estado en cuanto & la calificacion de las quejas 
del administrador interino, con especialidad en cuanto 
& la primera y tercera, añadiendo sin embargo que toca 
á la Audiencia de Barcelona el conocimiento sobre los 
procedimientos del juez de Hacienda, y que á aquel 
tribunal debieron dirigirse los recursos del adminis- 
trador. 

La comision se conforma en todo con el dictámen 
del Consejo de Estado, apoyado por el Gobierno, y con 
lo que éste añade sobre la autoridad que debe conocer 
de esta causa; Y adem&s es de parecer que al mismo 
tiempo que se diga al administrador que dirija sus re- 
Cursos Y apelaciones B la Audiencia, se le encargue que 
proceda en este negocio con la mayor actividad y efl- 
mciav exigiendo la responsabilidad á quien haya lugar, 
Y dando Cuenta a fhbiem de loa prscediarr~enw, p~lr 
vlcteac&s y reati Qe *r#8arr, p 

El Sr. VALLE: Apoyo el dictámen de la comision 
tw lo priucipal, porque lo hallo justo, y solo observo 
que SL’ ha patl~~citlo cquirocacion cn cuanto á. setialar el 
tribunal que dcbc conocer de la queja interpuesta por cl 
administrador intcriuo tic la aduana de Barcelona, dr los 
procedimientos del juez de Hacienda pública. Así el 
Consejo de Iktntlo, como el Gobierno y la comision, 
opinan que ha de ser la hudirncia territorial; pero yo 
entiendo que ha de ser el Tribunal Supremo de Justicia, 
porque, segun el art. 4.’ del decreto de 17 de Abril dc 
18 12, toca 6 este Tribunal admitir los recursos de aque- 
llos negocios que hubieren comenzado cn las Ciiancilic- 
Iierías, Audiencias y juzgados de Hacienda de la Manar- 
quía antes de la publicacion de la Constitucion, y cuyo 
conocimiento hu bicra correspondido á los Consejos ex- 
tinguidos. (Ley0 el articdo.) Las Córks han oid0 que el 
negocio de que se trata fué comenzado y aun fallado 
por el intendente de Cataluùa, con acuerdo dc su amor, 
que era el juez que conocia de los asuntos contenciosos 
de la Hacienda pública antes de la publicacion de la 
Constitucion. Luego es claro que cualquier recurso que 
las partes quisieren interponer de la sentencia, era do 
la atribucion del Supremo Tribunal de Justicia, y no de 
la Audiencia de Cataluña. 

Es tanto mbs cierto lo referido si se atiende á la 
consulta que hizo el Supremo Tribunal de Justicia, en 
que proponia la duda de si debia contintiar conocicudo 
de los negocios contenciosos de Hacienda, pewlientes en 
el mismo en vista G revista, segun el sistema ó reglas 
anteriores 6 la Constitucion, con arreglo al decreto de 17 
de Abril de 1812, ó remitirlos á los jueces letrados G 
Audiencias, segun su estado, parasu continuacion, con- 
forme á los artículos 1.’ y 16 del decreto de 13 de Se- 
tiembre de 18 13, y á la resoiucion que tomaron las 
Xrtes sobre ella, comunicada con órden de 28 de Marzo 
le 18 14, de la cual resulta que el Supremo Tribunal de 
Justicia debia conocer hasta su terminacion de todos los 
negocios contenciosos de que tratan los artículos 3.” y 
4.O del decreto de 17 de Abril de 1812, bajo el sistema 
y reglas anteriores á la publicacion de la Constitucion 
política de la Monarquia, y que de los demás negocios 
contenciosos de la Hacienda pública, comenzados des- 
pues de dicha publicacion, debian conocer los jueces y 
tribunales señalados en e :de 13 de Setiembre de 1813, 
bajo los principios sancionados en la Constitucion y re- 
soluciones posteriores. (Leyó Za órden.) Por lo que, Coll- 
formándome, como he dicho, en lo principal conei dic- 
támen de la comision, desearia que los señores que la 
componen se conformasen tnmbien en deshacer la equi- 
vocacion que he indicado sobre el tribunal que ha de 
exigir la responsabilidad á quien haya lugar, que es el 
Supremo de Justicia. 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: Yo digo todo 10 
contrario de lo que acaba de manifestar el sefior preopi- 
nante, y no tengo ninguna dificultad en que el punto 
que se ha examinado por la comision pase como se pro- 
pone á la Audiencia, pues creo firmemente qne á ella 
toca, porque ese decreto que se cita, solo habla de 
aquellos negocios que estaban en los suprimidos Conse- 
sejos; y no perteneciendo este á esa clase, es claro que 
de ninguna manera puede ahora pertenecer al Tribunal 
Supremo de Justicia, y sí precisamente á la Audiencia 
territorial en BUS apelaciones, como radicado en la ju- 
risdiccion ordinaria en virtud del otro decreto que tras- 
lad6 á ella las causas de la Hacienda nacional pendien- 
te0 (En las intendencias. 

%l tUbaBa m esto cswiato mio txa aí debea la9 
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Córtes resolver los tres puntos en la forma que opina la 
comision, y que propuso tanto el Consejo de Estado 
como el Gobierno; porque una vez que esta clase de 
negocios toca & la jurisdiccion ordinaria, y en apelacion 
á la Audiencia, y son tres las providencias ó puntos 
que se reclaman, es claro que no corresponde a las Cór- 
tcs, y sí Únicamente á la Audiencia, su rcsolucion. Asi 
que, en lugar de aprobar el Congreso el dictámen de la 
comision en esta parte, podria devolverlo todo al Go- 
bierno para que lo remitiera á donde toca, que es al 
juez de primera instancia, y en apelacion y suplicacion 
á la Audiencia. La cosa es muy clara, muy sencilla. El 
administrador se queja de que el juez no le tiene por 
parte; acuda, pues, á la Audiencia: se queja de que su 
recusacion contra el fiscal no es admitida; acuda, pues, á 
la Audiencia: tambien se queja de que la sentencia dada 
por la intendencia, aunque no remitida aun para su 
aprobacion á la superintendencia, la ha reformado; ape- 
le, pues, de esto al mismo tribunal. 

Este es, Señor. el modo de proceder, y no hay otro: 
y si no, jcómo entrarán las Córtes en este conocimiento? 
No pueden entrar sino aclarando alguna ley ó exigien- 
do la responsabilidad de infraccion. Aclarando alguna 
ley, no, porque no se presenta la menor duda sobre ley 
alguna: exigiendo la responsabilidad de infraccion, 
tampoco, porque ni se propone siquiera por nadie esta 
responsabilidad, ni menos se seiiala la ley infringida. 
Solo se serlalan tres hechos de queja, y en los tres pue- 
de ser infundada, porque puede el titulado administra- 
dor no serlo; puede el fiscal que no quiso serlo en la in- 
tendencia, serlo y muy bueno en el juzgado ordinario; 
y la sentencia de la intendencia, no estando aprobada 
ni aun remitida para su aprobacion á la superintenden- 
cia general, no es ni puede llamarse sentencia. Pero sea 
fundada la queja; como no sc pide ni dcclaracion de ley, 
ni responsabilidad de infraccion, no toca este asunto á 
las Cdrtes sino en apclacion á la Audiencia, y por ello 
conviene no aprobar en esta parte el dictamen de la 
comision .)) 

Habiéndose declarado discutido el punto, pidió el 
Sr. &amolrde que se votase por partes el diktámen, co- 
mo se verificó, quedando aprobada la primera hasta las 
palabras cde esta causa,)) y sobre la segunda no hubo 
lugar á votar. 

Se presento de nuevo el dictamen de la comisbn de 
Bellas Artes, que decia: 

cLa comision de Bellas Artes ha vuelto B examinar, 
con arreglo ú la resolucion de las Artes, su primer dic- 
tamen sobre la lcyends y tipo de nuestra moneda, al 
quo dió márgen ia proposieion del Sr. Moreno Guerra. 
Las diversas reflexiones que hicieron algunos Sres. Di- 
putados en el dia on que esta comision presentó su in- 
formo, han producido las lums y conocimientos nwesa- 
rios para el acierto, que desea, llegándose á convencer 
por cuantas observaciones se hicieron, de que ninguna 
variacion dcbc hacer en su primer dictámèn, obedccien- 
do solo lo. acordado por las Córtes sobre que la leyenda 
fuese en castellano. 

Las variaciones que entonces propuso, se apoyaron, 
como manifestó uno de SUS indivíduos, sobre la belleza 
y significacion del cuiío adoptado, en contraposicion 
del absurdo c ikgnificante de que hoy usamos. En es- 
tc las armas, dc Leon, de Aragon y Castilla, y las florcs 
dc lis, forman parte de nuestro escudo, que está muy 
lejos dc representar (b la hIOnarqUh españioh Como una 
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gran familia igual en derecho, segun se declara por Las 
Constitucion: por el contrario, nos recuerda lo que fui- 
mos en algun tiempo y ya no somos, y el espíritu de 
provincialismo, que debió resultar necesariamente de 
la union de diversas Monarquías constituidas bajo diver- 
sos principios y con distintas leyes, exenciones y fueros. 
Además, jno es verdaderamente insignificante, si no ri- 
dículo, usar en el escudo de nuestra Monarquía las ar- 
mas del país que poseimos un tiempo, y que ya segun 
la Constitucion no forma parte del territorio de las Ea- 
paiias? iNo es infinitamente más significativo cl escudo 
propuesto por la comision, en donde las columnas de 
Hércules y los dos mundos lazados manifiestan la union 
y fuerza de nuestro imperio, y en donde el libro de la 
Constitucion, colocado sobre ellos y sosteniendo la co- 
rona, manifiestan al mundo que la Naciou espaùola no 
es ni puede ser el patrimonio de ninguna familia ni 
persona, y sí una sociedad afortunada, regida por la 
ley, y en la que el Monarca, como el padre de sus pue- 
blos, tiene reconocidos y sancionados sus derechos por la 
misma Constitucion? LNi qué razon puede alegarse para 
que al Toison, que sirve de orla en nuestras monedas 
de oro, no se sustituya la órden militar de San Fernau- 
do, verdaderamente española, creada por las Córtes ex- 
traordinarias, y de que el Rey, segun su creacion, es 
el gran maestre? 

Solo resta á la comision rebatir las dudas 15 indica- 
ciones propuestas por algunos Sres. Diputados sobre el 
aprecio que podrian hacer los extranjeros de nuestra 
moneda si se adoptasen las modificaciones de que se 
ha hecho mérito. 

En primer lugar, el valor de nuestas monedas no 
depende del CURO, sino de su iey. Por este principio se 
han guiado los extranjeros para dar la preferencia á las 
acuñadas en Méjico sobre las de la Península. Hagan en 
buen hora este ensayo, y su resultado los convencerá 
del verdadero valor de las monedas españolas. 

En segundo lugar, cl cu que se propone, á exccp- 
cion de alguna pequeña variacion, se ha usado en otro 
tiempo, y entonces se buscaron, y aun en el dia so bus- 
can con más empello los duros de este año, como es pú- 
blico y notorio en el comercio. De esto depende que en 
la circulacion interior apenas corren aquellos; prueba 
incontestable del aprecio con que se buscan por los CX- 
tranjeros. La comision se abstienedccntrar en la gran 
cuestion de si seria 6 no un verdadero mal el que los 
extranjeros dejasen de exportar nuestra moneda. Basto 
indicarlo para que las Cbrtes lo tengan presente al tiern- 
po de su resolucion. 

La comision opina, reasumiendo su dictamen, que 
pues las Cdrtes solo acordnron que la leyenda de nues- 
tras monedas fuese en castellano, sea esta para cl año 
próximo la siguiente: en cl anverso Irarmando VII, lIadre 
de la Pátria, 1821: y cn cl reverso por la gracia cle Dios 
y por la C’onhtucion Rey de las Bspaüap; adoptando cn lo 
demás las variaciones que deja expmtas, y que tuvo 

la honra de proponer la comision á kas Córtes en su pri- 
mer informe. » 

El Sr. ãbORER0 WJERRA: Hay algunos aSUnbS 

desgraciados, y este hasta aquí lo ha sido, y lo será, si 
las Cbrtes hoy no lo resuelven con el decoro y tino nc- 
cesarios. Desde las Córtes extraordinarias se trat6 ya de 
cumplir con lo mandado en la Constitucion en la undé- 
cima facultad del Rey. (le@.) Se encargó de esto el Sc- 
ñor D. Nicasio Gallego; pero por las ocurrencias del 
tiempo no se verificó. En las Córtes ordinarkw el scfior 
García Page hizo la misma indicacion, y este fue uno 
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de los mayores cargos que le hicieron despues en la pri- 
sion. Yo tuve el honor de hacerla en la pasada legisla- 
tura, reduciéndome .5 qne se cumpliese In Constitucion. 
es decir, que se pusiese en las monedas el busto y nom- 
bre del Rey, como estS mandado. El nombre del Rey 
está tambieu expreso en la Constitucion , que dice: 
D. Perita&0 VII por la grc.wia de Dios y por la Constitu- 
cion, Rey de 1~~s Españcu. Este es el título que se pone en 
todos los actos del Gobierno, ejecutorias de hudicncias, 
papel sellado y demás documentos pnblicos. rna CO58 
tan sencilla y tan constitucional como esta, en la legis- 
latura pasada no tuvo efecto, y hoy ys vco que Ta á 
embrollarse. El Congreso desestimó el dictámen de la 
comision, y no solo acordó que fuese en castellano, sino 
que mandó que no se hiciese afiadidura ninguna al nom- 
bre constitucional del Rey. Sé que la comision ha teni- 
do deferencia á las canas y á la opinion de sabiduría de 
cierta persona. Respeto tambien yo estas cosas: pero 
respeto más Ia Constitucion. yo huyo el compromiso, 
aunque parecia que este se buscaba contra mí. Soy 
constitucional y real&a, y sé que es imposible ser cons- 
titucional sin ser realista, ni ser realista sin ser consti- 
tucional. He recorrido mucha parte de España, y está el 
pueblo tan penetrado de esta verdad, que tan loco seria 
el que tratase de establecer una república como de res- 
tablecer el gobierno absoluto. La Monarquía antigua se 
acabó, y es imposible restablecerla. De consiguiente, 
hablaré con imparcialidad. Está muy bien que nosotros 
aquí hayamos puesto este nombre respetable al Rey, 
porque en nuestra casa podemos hacerlo, y no está pro- 
hibido en la Constitucion; pero está sí prohibido que se 
ponga en la moneda más que el nombre constitucional 
del Rey. Por otra parte, oigo que es ofensivo al Congre- 
SO y al Rey mismo ese título, que han llevado 10s Tibe- 
rios, los Nerones y los Calígulas. La Pátria es una madre 
comun, y el Rey el primero de sus hijos; y el poner en 
las monedas al Rey el nombre de Padre de la Pútria, para 
que corra así por todo el mundo, es una adulacion víl, 
baja y deshonrosa al mismo Rey. Repito que soy cons- 
titucional y realista, y amigo no solo de la dignidad del 
Rey, sino de SZG persona, porque sé que es el más propio 
para ocupar el Trono constitucional, pues si fué seduci- 
do cn el año de 8 y en el de 14, hoy que no está en 
prision como cl año 12, y está rodeado de tan buenos 
Ministros y consejeros, y auxiliado y sostenido por la 
Rcpresentacion nacional, y teniendo una moderacion y 
una rectitud de costumbres tan necesaria á la kanquili- 
dad del pueblo español, que no tiene ideas ambiciosas 
ni de conquistas, porque nada queremos más allá de los 
Pirineos, vuelvo 4 decir, que soy amigo de szcpersoita, 
porque ser8 un Rey pacífico y tranquilo, y no un con- 
quistador como Cárlos V y Cárlos XII, que acabaron 
con las libertades de Castilla y de Suecia. Digo, pues, 
que ese título es ofensivo al Rey, y al Congreso si lo 
dictase. Es menester considerar que toda la Europa tie- 
ne fija su atcncion en nosotros, y que quiz& espera para 
modelar sus resoluciones, las de este Congreso. En esta 
situacion, cualquier paso de debilidad y humillacion que 
diésemos, no se sabe los resultados funestos que pudiera 
tener. 

Por lo cual, insistiendo ‘solo en la Constitucion, 
Y separándome de las ideas de conveniencia 6 deseonve- 
niencia, me limito á lo que el Congreso no puede dejar 
de mandar Y obedecer, esto es, que se ponga en las mo- 
nedas ~010 el nombre constitucional que eètlala la COIIS- 
tihcion; Y en cuanto á las’mudanzas de símbolos y ge- 
r”fWcW pego al cOngre80 ‘quei haga las variaciones 

menores posibles. Dice el parecer de la comision que 
nuestra plata se estima nik por su ley que por su Agu- 
ra. Yo bien s6 que esto gcncr~tlmente es unn verdad, y 
que los hombres no son tan nwios que estimen las cnsas 
por su ficurn miis bien que Por su valor: pero tamhirn 
cs necesario saber que cl hombre es animal tic rostum- 
bre, y qw en cl Xsia, en donde no son los nwjorcs co- 
nocedores dc los mc+lcs, y no hacrn wsayos, sino que 
entierran las moncdns en cuanto las reciben y cacn en 
sus manos, tlontlc no las d6 1:1 luz del sol, estimall mu- 
cho nuestra plata. y cualquier vnrincion la harJ lwrdcr 
de su valor, que debemos conservar, porque cs uua I’ro- 
piedad nuestra, así como un poseedor de trigo ó cacao, 
que tiene facilidad de sacar por la calidad de su gkwro 
4 ó 5 rs. más en fanega, no pierde esta utilidad. He via- 
to en Gibraltnr beneficiar nuestra plata con un 7 por 
100 sobre la extranjera: he risto dar 100 duros tau oro 
por 93 de nuestra plata En los Estados-Gnidos w  acu- 
iia moneda de buena ley, y han admitido el sistema de- 
cimal para la aritm6tica y cuentas, y tienml la misma 
onza dc plata buena y Agura circular como nuestros 
duros; sin embargo, por la variacion de los gwoglíficos, 
en el Asia vale su plata mucho menos que la nuestra. 
En Calcuta, Madras, Canton y otras partes del dsia ga- 
na nuestra moneda 6 ó 7 por 10 0. 

Así, conociendo que las diferencias provinciales se 
han acabado y no dcberkn existir, me limit’aria á que SC 
pusiese el signo conocido ya en el Asia, de las monedas 
mejicanas, a saber, las columnas y los dos globos, 
cuyo geroglífico, sobre ser el más propio para expresar 
la union de los dos mundos y la perfecta igualdad dc 
derechos entre los habitantes de ambos hemisferios, es 
tambien el más estimado en el Asia. Pero el Congreso 
decidirá en esto con su acostumbrada sabiduría. En lo 
que me Ajo es en que se ponga en la moneda solo el 
nombre del Rey constitucional, sin la aiiadidura de 
Padre de la Phtria, porque estoy seguro de que el Rey 
no admitiria este título, pues seria dar á entender que 
queria oprimir al Congreso y á la Nacion, que cs la ma- 
dre comun, la Soderann, y tambien seria imitar á Neron 
cuando quiso que á su caballo se le hiciesen los honores 
consulares. Y si S. M., como yo no dudo, no admitiese 
este título arrogante y soberbio, jno daríamos nosotros 
lugar á que la Europa y el mundo todo dijese de este 
Congreso lo que Tiberio, cansado ya de adulaciones, 
dijo del Senado romano, á saber: i0 homines ad seraitutem 
paratos! ! Oh hombres degradados y dispuestos solo á la 
vil servidumbre? Y un Congreso que representa 25 mi- 
llones de almas, debe proceder con pulso, decoro y mag 
nanimidad, no solo para que nos imiten los pueblos libres 
de Nápoles y Lisboa, sino para imponer á esos ambicio- 
sos tiranos de Troppau y de Laibach, y hacerles cono- 
cer lo que tienen que temer de la heróica España. 

El Sr. LOPEZ (D. Marcial): Yo quisiera, para poder 
hablar con más fundamento en el asunto, que la comi- 
sion 6 el señor secretario se sirviesen decirme si para 
fundar ese dict&men se ha pedido algun informe facul- 
tativo. (Leyóse por uno de los Sres. Secretarios el del di- 
rector de la Casa de Moneda, redmIa li pwpodia acomoda+ 
se en la moneda Za leyenda acordada en castellaao; y conti- 
nlcd el orador:) Segun veo, no hay más informe facultsti- 
VO que el que acaba de leerse, y esto me da á entender 
la necesidad de que la comision lo hubiera pedido, ú 
oido al menos á aquellas personas que pudieran haber- 
la ilustrado en una materia tan delicada é importante. 
Porque si para acomodar la leyenda se creyó esto indis- 
pensable, &~ántU mti para mudar los cuarteles, y so- 
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brc todo para pomr en su lugar otros atributos que los 
rccmplwcen? 

Mun esto, esperaba yo que la comision , despues 
flf? las rcflcxioncs qUC por varios Sres. DipUtados se hi- 
cieron en la discusion que SC tuvo en la legislatura pa- 
s:l(la, IlOS hubiera presentado Un di&:lmen conforme & 
arlUcll;ls y adaptable Cl1 tOd;lS sus par&; per0 reO que 

no ha hecho otra cosa que reproducir su anterior dict{i- 
men sin variacíon ninguna, y por lo mismo sujeto & los 
inconwnicntcs que prestaron motivo á las CBrtcs para 
mmdar qUC VOlViMc! otra vez á la misma comision, ,Z !?u 
cle que lo arrcglnse A las observaciones que se hicieron. 
y CoI1 InUCtla PilZOn ciertamente; pues para hacer cn la 
molleda unRs mKhnzas tau trascedentales, cra necesa- 
rio: primero, est&r ciertos de que no influirkn de modo 
ningUll0 en quitar la estimacion y crklito: segundo, de 
que eran ejecutables y propias al mismo tiempo. Sobre 
lo primero ha dado ya el Sr. Moreno Guerra razone‘: srí- 
lidas y muy dignas de atenderse, pues que dcpcndien- 
do tarnhicti el valor de la moneda dc la cstimacion que 
la opinion le da, y fundándose esta á vccc~ en circuns- 
t’ancias y pormenores, cuales S. S. ha indicado, hay uno 
prccision de atender ;i ellas por la conexion esencial que 
tienen Con nuestros intereses nacionalrs. Pero no juzgo 
tan oportuno extenderme sobre esto extremo, como el 
pasar á la segunda parte, es decir, $ la propiedad de las 
variaciones, y á si son ó no ejecutables. 

Convengo en que la moneda no es solo hecha para 
demost’rar el valor que representa, sino que debe tam- 
bien servir á las generaciones, y ha servido cfectiva- 
mente para guardar dc un modo indeleble los grandes 
hechos y trasmitirlos á, la posteridad, Con arreglo á esto, 
convengo en que la nuestra debe comprender el tcstimo- 
nio del solemne pacto que el Rey celebró con sus pue- 
blos en cl aiio de 1820, y por esto contemplo absoluta- 
mcntc ncccsaria la Icycnda de I”erizc2;tdn VII por Irc gm- 

cia de Dios y la Constitucion. Rey de las hkpahs; y yo hu- 
biese querido que en el mismo año en que SC ha l’abri- 
cado, como todos sabcn, una porcion muy considerable 
de moneda de oro y plat,a, se hubiese ya hecho volar 
hasta los confines del mundo en este aiio pasado esto 
gran suceso. lo cual no SC ha verificado por cl embara- 
zo de las nuevas ideas y planes que hoy nos ocupan. 

LP será justo que por dctcnernos ,nks cn cllas, nos 
privemos tarnbicn CII este aiío de semejante beneficio? Do 
ningun modo; y puesto que se mnnificsts consignado cl 
restablecimiento del sistema constitucional de un modo 
sumamente csprcsivo, no necesitamos imaginar otros 
más atributos, los cuales, ademis de su impropiedad, 
llcvao consigo la imposibilidad en la cjccucion. con 
efecto, y principiando por el libro de la Constitucion, 
que la comision opina debe ponerse sobre IOS dos mun- 
dos, iquién no ve que su tamaiío habia de ser illfi~i~d- 

meI& desproporcionado, figurando contener el CsPacio 
do uno á otro hemisferio? La corona cívica, es bien sabi- 
do á. quién se concedia entre los romanos y Con qU& ob- 
jeto; y por consiguiente, nadie podrii atinar Por qufi se 
pone aqu!, y CJUC concxion tiene con el fin que la comi- 
sion pueda proponcrsc, mucho más cuando jamás sc ha 
puesto en 1~ monedas dc Emperadores y Reyes en na- 
cion alguna. Por fin, se ve duplicado cl nombre do &Us- 
titucion, PUCS que se pone en el reverso y en el anvor- 
so, y esta repoticion no tiene tampoco propiedad. Pero 
si esto es muy reparable, lo cs mucho nk la imposibi- 
li&d de ejecutarse. SegUn dice la co.nision, el libro dc 
la ConstitUcioll dcbc ocupar cl lugar que COrrcsWlde al 
centro donde habia de imprimirse el Real busto, de lo 

cual habia de resultar que el relieve impidiese por nece- 
sidad la impreion al lado opuesto, y por consiguiente 
la acu?iacion perfecta. La sustitucion del collar dela ór- 
den de San Fernando al Toison es tambien otro incon- 
veniente; pues que siendo este compuesto de las coro- 
nas mura!, naval y obsidional, todas de distinta forma 
y comp:icacion, no podrian guardar la simetría que es 
necesaria, ni seria posible por otra parte que se perci- 
biesen SUS gk!roglííkos, principalmente en la reducida 
circunferencia de un escudito de oro de 20 rs., y aun en 
el de 80. 

Por estas razones y otras m2is que estar& al alcan- 
ce de personas que conozcan esta materia más hien que 
yo, creia y creo necesario que la comision huhiese oido 
á personas intcligcntes en la materia, y singularmente 
á las que habian de ejecutar lo que las Córtcs aoordascn; 
porque aun cuando yo estoy bien persuadido de la ilus- 
tracion, wnocimientos y patriotismo de los sciíores que 
1% componen, sin embargo, así en esta materia como en 
otr;is COIltmp!o absolutamente necesaria la Cooperacion 
de aquelln~ personas que puedan ilustrar, así á esta co- 
mision como á las demk. Porque ino es mejor, seiíores, 
dar estos pasos prévios, que no exponerse las Córtes á 
que despues de resucita pública y solemnemente una co- 
sa, se encuentre inejecutable y hayamos de recurrir li 
reformarla? 

Xo puedo menos, pues, de decir que hallando yo en 
el dictSmen de la comision los inconvenientes que he di- 
cho, y careciendo por otra parte el expediente de una 
instruccion á mi modo de pensar indispensable, no me 
hallo en disposicion de aprobar lo que SC propone, y que 
mi opinion es que debe todo volver á la misma comision, 
para que teniendo presentes las observaciones que se han 
hecho, y tomando los informes que croa necesarios, nos 
manifieste de nuevo su opinion. Entonces, y sabiendo 
hasta dónde podemos llegar fi~cuIt:ltivamente, resolvcre- 
mos con toclo conocimiento, sin peligro dc que no pueda 
ponerse en priictica lo qUe las Córtes manden: entonces 
SC podrá acordar que los dos mundos y las columuas 
sean atributos de las Espatias, y por mí digo que no 
tendré en ello ningun inconveniente: entónccs, cn fin, 
podrán las Córtcs fijar con los debidos fundamentos cl ti- 
po y circunstancias; pero siempre diré que cuanto mc- 
nores alteraciones se hagan, logrado el objeto de seìía- 
lar cl restablecimiento de la Constitucion , tanto menos 
sufrir& nuestra moneda, y tanto nY& pronto tendremos 
la satisfaccion dc ver en ésta marcado de un modo indc- 
leblc la feliz época del restablccimicnt6 del rí?gimen 
constitucional. 

El Sr. Conde de TORENO: Ya anteriormcnt’e se tra-. 
t6 de este punto cuando yo fuí presidente, y mc parece 
haber visto entonces los modelos que se presentaron, 
que seguramente no eran los más perfectos. 

En este asunto de monedas deben considerarse tres 
cosas: la leyenda, la variaciun de las armas y la parte ar- 
tística, que es el modo con que deben formarse. En cuan- 
to á la leyenda , mi opinion es que debe ser solo la dc 
Perna&0 Tíllpor la gracia de Dios y la Constilucion de la 

Xosnrpacia, ReY de las Espa/ìas, debiéndose suprimir por 
inútil el título de padre de Ia Pritria. Si Fernando VII hu- 
biese de ser siempre Rey de España, estaba bien que se 
lc aplicase este dictado; pero como debe hacerse igual 
aplic:~cion !L todos los Reyes que le sucedan, tal vez po- 
dria llegar el caso de hacer en esto alguna vsriacion, 
que sicmprc seria ofensiva al Monarca. Lalnyenda de la 
moneda dcbc ser tal que pueda servir para todos los Re- 
yes de España, y por consiguiente, debe suprkirsc es- 
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ta parte. Si Fernando VII, repito, hubiese de ser siem- 
pre Rey de Espaiía, cstaria bien aplicado ese dictado, 
porque es el restaurador de la libertad y cl primero que 
ha adoptado la Constitucion, por lo que merece este tí- 
tulo particular. 

Con respecto á las armas, son muy juiciosas las rc- 
flexiones que hace la comision sobre los resultados del 
provincialismo; pero me parece que serian mayores los 
males que de esto se seguirian. Si la Espaiia estuviese 
limitada solo 6, la Península, yo desde luego accederia 
al dickímcn de la comision; pero debiendo considerar 
que abraza las provincias dc Ultramar como las euro- 
peas, y que la moneda cs un objeto particular de nues- 
tra industria y comercio, pudiendo producir cualquier 
variacion sustancial cn ella alguna oposicion, principal- 
mente cn el comercio con las naciones del Oriente, me 
parece que las CGrtes deben dctcncrsc antes de resolver ó 
aprobar lo que propone la comision. Las naciones del 
Oriente son muy delicadas en cate punto, y advertirian al 
instante cualquiera vnriacion en la moneda, que le lmria 
pcrdcr el mórito. Sabernos que cuando los franceses atia- 
dieron unaaguila á nuestra moneda, los duros espailoles 
fabricados en la Península, aunque de la misma ley, 
pcrdicron algo de su crkdito en los Estados-Unidos y no 
tuvieron la salida rluc los acuGados en América con co- 
lumnas. Entiendo, pues, en vista de todo, que en las 
armas no debe hacerse variaCion alguna. 

Por último, la parte artística debe llamar particular- 
mente la atencion de las Córtes. Vemos que la moneda 
que SC ha hecho este aiio no es& más perfeccionada que 
la que se hacia veinte ó treinta aiios atrks. Los bustos 
del Rey están hechos con el mayor descuido, y la parte 
del grabado es una vergüenza el verla; y cuando se tra- 
ta de mrjorar la moneda, seria indecosos’o para la Xacion 
cspaiíola cl manifestar que se halla tan atrasada en las 
artes, que ni aun cn este ramo puede ponerse al nivel 
de otras naciones. Ignoro si en España se hace hoy uso 
de varias invenciones y máquinas de que se valen en 
otras partes. Sé que existian antes volantes que no se 
habian puesto en práctica porque no se sabia el moda 
de usarlos, pues aunque habia algunos espaiíoles qur 
eran intcligcntes, no se echaba mano de ellos por cir- 
cunstancias políticas. No sí: si despues se habrá llevadc 
fi efecto cl uso de estos volantes, los cuales, segun ten- 
go cntcndido, SC mandaron hacer cn Francia en tiempc 
dc Cúrlos IV, y creo que aun no cstin pagados. 

Así que, reasumiendo lo dicho , me parece que CL 
órtlcn ii la leycndn la romision debe cefiirse ii lo que la: 
Cúrtcs resolvieron anteriormente, pues aunque no hu- 
bicsc una rcsolucion forninl , cl~~salwobnron sn antcriol 
dictimen. Por 10 (1Ur haCC ti las ~1lYlYli~S , que colltinúer 

CO1110 IlttSh flqUí; y cn CLl¿mto ;i la p:krtc artística, que st 

oiga & los intcligcntes, 5 fin de que cuta se desempelle 
con la mayor perfcccion posible. 

El Sr. CEPERO: Cuatro son las alteraciones que hr 
propuesto la comision en la moneda: tres con respecto 5 
los gcroglíficos, y una por lo que toca & la leyenda. Lr 
primera nltcracion PC reduce & que en lugar de las ar. 
mas de castillos y lconcs SC pongan los dos mundos cor 
las Columnas dc Ht?rcules. Rata no es de manera algum 
ilmovwion en nuestra moneda, pues que las t,enemo; 
COn este mismo tipo de los reinados de Felipe V, Fer 
nando VI Y aun CSrlos III , que por cierto son las má 
apreciadas, y todos los curiosos 6 inteligentes en estl 
MJI~O las bikah Y conservan. Por tanto, creo que est; 
~~tmclou UO puedo de ningun modo desacwtctr nues 

_ h moneda, ni menos ehe&& BU el extrasjcro. 

La segunda alteracion que propone la comision, es 
la de sustituir el collar de la órden de San Fernando al 
de la del Toison. Semejante novedad es tan incapaz de 
influir en el crédito de la moneda, que aun nosotros 
mismos, si no supiésemos que se sustituia un collar B 
otro, no repararíamos en cllo, pues la difercncin es poco 
notable, y muy glorioso para nosotros abandonar un 
signo de orígen extranjero, sustituyendo otro nacional 
y de mayor belleza. 

La tercera alteracion, que es en la que hay más no- 
vedad, consiste en que se agregue á los dos mundos el 
libro de la Constitucion. En esto, aunque me parece que * 
d 
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e ninguna manera podrá producir los males que se han 
ldicado, no pondrá grande empeiio la comision, á pe- 
tr de que seria muy conveniente, en SU dictamen, que 
)s dos mundos tuviesen por base el libro de las leyes 
uc son cotnunes á ambos, y de que esta pequena mu- 
anza serviria de alguna manera como de un signo re- 
wmorativo de nuestra regcneracion política. La comi- 
ion, no obstante, no insiste en que se aiiada el libro dc 
t Constitucion, si las Córtes lo estiman insignificante ó 
upérfluo. 

a 

f 

La cuarta alteracion, que cs la que ha sufrido niayo- 
es impugnaciones , es la de que se ponga á continua- 
ion del nombre del Monarca el epíteto de padre de la Ph- 
ria, epíteto que por algunos de los seiiores se ha mira- 
lo con tanto escándalo, que yo no alcanzo por cierto en 
lué se funde, ni cómo pueda interpretarse 6 atribuirse á 
tdulacion. La comision tampoco se cmpeilará en soste- 
ler esta parte de su dictámen ; pero sí dir8 que cs una 
:quivocacion el asegurar que fué reprobada por las Cór- 
#es anteriormente. No hubiera tenido la audacia, si esto 
‘uese así, de reproducir una cosa reprobada por el Con- 
Treso: ha tenido presente que despucs de leido este dic- 
ámen en la legislatura pasada, acordaron las Córtes 
lue se inscribiese en aquel lugar (SeZalando al sólio), que 
10 es inferior en su importancia al de la moneda. Ade- 
nás, pregunto yo: el título de Rey i es inferior al de 
ladre de la Pktria? ;Cuánto no hubieran dado por alcan- 
:ar éste todos aquellos que obtuvieron el de padres dc la 
Gtria ! i Cuánto lo deseó César y Augusto y todos sus 
sucesores! El que merece el título de Rey, merece el de 
padre de la Pátria, y la Nacion que proclama á uno por 
Bey, le proclama en el hecho mismo por padre de la 
Ptitria. Esta idea va embebida en la palabra Rey, que 
2s el título mús eminente que puede darae ; siendo, por 
:onsiguiente, muy extraño que á quien se le aplica és- 
be se le niegue el otro, porque Rey es cl que rige el 
pueblo, y mal puede regirle y procurarle felicidad quien 
.10 sea su padre. Todo esto no lo digo obstinándome en 
lue las Córtes adopten mi opinion , sino para hacer ver 
.as razones que la comision ha tenido presentes al pro- 
poner que al Rey no solo puede, sino debe llamársele 
padre de la Pátria: con cuya reflcxion queda respondida 
1a objecion del Sr. Conde de Toreno. 

Concluyo, pues, manifestando que el acullamicnto 
de la moneda debe mirarse como el barhrnetro de la 
prosperidad é ilustracion de los Estados, y basta ver 
cualquiera moneda de la antigüedad para conocer cl gra- 

do de cultura y progresos cn que se hallaba el pueblo 
que la acuñó. Si se quitan esas palabras, podrá suceder 
que la moneda quede imperfecta y falta de belleza como 

no se SUStitUyan Otras: y lo mismo digo de los demás 
al~raCiOneS, puesto que todas han sufrido más ó menos 
impugnacion. Esta quiere decir que las Córtes estiman 
hoy conveniente que la moneda continúe como has- 
ta aquí ; pero io pekban así cuando enviaron á la 
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Wnision la indicacion del Sr. Vargas, para que esta dio- 
se su dictamen sobre las alteraciones que creyese conve- 
nientm en la moneda, Y sobre todo, significantes de 
nuestra regeneracion política. La eomision siente no ha- 
ber tenido la felicidad de acertar ; poro no lla sido por 
falta de deseo, ni por haberse excedido de lo que las 
Córtes le mandaron. 1) 

Declarado el punto suficientemente discutido, se re- 
solvió no haber lugar á votar. 

Presento el Sr. LOpez (D. Marcial) la siguiente indi- 
cacion, que fuó admitida a disousion: 

((Pido que el informe de la comision de Artes vuelva 
6 la misma, para que con arreglo á las observaciones 
que 1lOY se han hecho, y oyendo a las personas que tu- 
viere por conveniente, y singularmente á los que han 
de ejecutar lo que se manda, presente su dicthmen. 1) 

Observó el Sr. Moscoso que en el caso de aprobarse 
esta indicacion, tuviese presente la comision que las pa- 
labras padre de la Pálria, propuestas en el anterior dio- 
tamen, eran más propias dc medallas que de moneda; y 
habiendo manifestado el Sr. Zapata, individuo de la co- 
mision, que de nada serviria la indicacion presente ni 
cuantas observaciones se hiciesen, mientras las Cortes 
110 marcasen una regla segura para evitar la divergen- 
cia de opiniones, se ley6 y quedó aprobada esta otra in- 
dicacion que acababa de escribir el Sr. Moreno Guerra: 

((Que se declare que las Cortes, en cuanto a la le- 
yenda, aprueban solo el nombre constitucional del Rey, 
á saber: D. Fernando VII por la gracia de Dios y la 
Constitucion, Rey de las Espanas.)) 

Insistid el Sr. Loyez (1~. Marcial) en que se aprobase 
su indicacion; y habiéndole contestado el Sr. Presidente 
que con la del Sr. Moreno Guerra estaba decidido lo que 
as Cjrtos deseaban, so di6 por concluido este asunto. 

Consecuente á lo que acababa de resolverse acerca 
de la queja del administrador interino dc rentas dc Bar- 
cclona, presentó el Sr. Valle la indicacion siguiente pa- 
ra colocarla en el dictámen de la comision de Lcgis- 
lacion: 

((Dígase, en lugar de Audiencia territorial, ctSupre- 
mo Tribunal de Justicia.)) 

Para apoyarla, dijo 
El Sr. VALLE: Como autor de la indicacion, diré 

dos palabras para deshacer la equivocacion que ha pa- 
decido el Sr. Romero Alpuente en la discusion del dic- 
mmen de la comision. Ha dicho que el conocimiento del 
expediente correspondia á la Audiencia, Y no al Tribunal 
Suprelno de Justicia, porque por el decreto d,: 17’ de 
Abril de 1812 solo se mandaba que pasasen á este Tri- 
bunal los negocios que quedaban pendientes en los cen- 
sejos extinguidos, de cuya clase no era el de la Cues- 
tion, en lo que se ha equivocado S. S.; Y para Conven- 
cerse de ell0 no hay más que leer el citado decreto, en 
el que despues de haberse prevenido Por el art. 3.” que 
el Tribunal Supremo terminaria definitivamente todos 
loS negocios contenciosos sobre que se hallaren Ya Co- 
nociendo los Consejos extinguidos de Castilla, de Indias 
y de Hacienda, se anadio en el 4.“: ((Admitirá asimismo 
Ios recursos de aquellos negocios que hubieren Comenza- 
do en las Cl~anoillerías, Audiencias Y juzgados de Ha- 
cienda de la Monarquía antes de la publicacion de la 
Constituoion, y cuyo conocimiento hubiera correspondi- 
do á Ios consejos extinguidos. )) (Le/6 el decreto.) SuPues- 
)o, ~puB~, que oonota ea el expediente WQ b Córb ti* 

1Cn á la vista, que el negocio fue comenzado en el juz- 
;ado de Hacienda de Barcelona antes de la publicakion 
le la Constitucion, es bbvio que el conocimiento de los 
:ecursos que quisieren usar las partes corresponde al 
fribunal Supremo: por lo que la Audiencia no ha podi- 
lo admitir ninguno sin contravenir á la ley; y si lo ha 
hecho, como tengo entendido, de modo qne ha confir- 
nado la sentencia ilegítima que dio el juez de primera 
instancia despues de haber mandado desglosar la del in- 
tendente (lo que fu6 un acto nulo é ilegal, como dicen 
:l Consejo de Estado, el Gobierno y la comision de Lc- 
gislacion), será responsable de su conducta con arreglo 
11 decreto que trata de la responsabilidad de los funcio- 
uarios públicos. Este negocio es grave, y por tal lo ha 
tenido el Gobierno, pues ha oido sobre 61 cl dictámcn 
le1 Consejo de Estado. Por lo mismo, á. fin dc que no 
quede sepultado en el olvido, como lo quedaria seguru- 
mente si no SC remitiera al Supremo Tribunal de Justi- 
cia, toda vez que cl que puso la queja ya no es admi- 

nistrador interino de la aduana de Barcelona, pido ii las 
Córtcs que se sirvan aprobar mi indicacion. 

El Sr. ROIZERO ALPUENTE: Creia que este fuc- 
ra negocio concluido. El Congreso no ha resuelto otra 
cosa sino que vaya á la Audiencia: i& que, pues, viene 
esa indicacion? Sin embargo, ya que se ha leido, aun- 
que imaginaba que se hubiert Ncabado esta discusion, 
entremos en ella nuevamente. iQué fundamentos presen- 
ta el seiior preopinante en apoyo de su indicacion? Parc- 
ce que se reducen á dos: uno, que hay que exigir la 
responsabilidad á esa Audiencia, y por consiguiente que 
nada hemos hecho con remitir á la misma ese negocio, 
porque entonces, se dice, iquién es el que hn de cxigir- 
le la responsabilidad? ¿En dúnde SC ha dc exigir? Pero 
yo pregunto: itratamos dc esta misma responsabilidad, 
ó dc los tres puntos que el Consejo de Estado tomó c11’ con- 
sidcracion? Pws si tratamos solo dc estos tres puntos, 
ia que fin puede traerse B colacion la rcsponsabilitlnd, 
loara decir que es cl fulldanic1ito por que este negocio 
lcbe pasar al Tribunal Supremo dc Justicia? La rcspon- 
;abilidad no está pedida ni contra el juez de primera 
instancia, ni contra In Audiencia. iComo, pues, por este 
respecto ha de pasar el asunto a semejante Tribunal? Si 
je pidiera contra alguno, estando ya en las Cortes, i,ljara 
luí: habia de remitirse á otra parte? Si no cstuviora en 
bllas, y la responsabilidad se pidicsc contra el juez de 
primera instancia, antcs que el Tribunal Supremo de 
Justicia estaba la Audiencia. Y si WI el mismo caso de 
10 &ar Cl asuuto eu las Cúrtcs sc! pidicsc la r~!S~~OIlsa~Ji- 

idad contra la Audiencia, se dcberia 6 se podria acudir 
11 Supremo Tribunal dc Justicia; pero el negocio esta 
:n las Cortes, y contra la Auditncia nadie pide la res- 
?onsabilidad ante aquel Supremo Tribunal de Justicia: 
io debe, pues, pasarse 6 ól por scmf~jnnte respecto, ti 
por esta primera razon, el presente asunto. 

Veamos si debe pasar por la segunda razon. Esta 
prueba tanto, que nada prueba. Con que los negocios 
Iue pertenecian á los tribunales especiales de la Hacien- 
la nacional 6 á las intendencias, por el hcCh0 de que 
ipelando de sus sentencias aprobadas por la supcrinten- 
lencia general, habian de pasar al Consejo suprimido 
le Hacienda, ihan de pasar ahora de 108 jucccs de pri- 
nera instancia al Supremo Tribunal de Justicia? LQuikn 
Ia dicho, ni a quién ha ocurrido tal cosa? iQué trastor- 
1o no se seguiria de ello? De los negocios de esta clase, 
Idjudioados por su úrden a los jUZgado de primera ins- 
;&nCi8 y á las Audiencias terribri8k5, pueden, es ver- 
ti, wreapoader y correqmden al Tribunal &qtrem 
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de Justicia aquellos en que há lugar ci 10s recursos de 
injusticia notoria y de Mil y quinientas, y tambien los 
que al tiempo de restablecerse el sistema constitucional 
estaban pendientes en el Consejo suprimido de Hacien- 
da; pero deducir de estos tres casos particulares que en 
todos los demás debe igualmente conocer, saltando á 61 
desde los jueces de primera instancia, dejando en blan- 
co á las Audiencias, es la consecuencia más inconsi- 
guiente que se lia podido imaginar. Así, es imposible acl 
ceder á semejante indicacion. 

El Sr. VICTORlCA: En la causa á que SC refiere 
la indicacion do1 Sr. Valle, opina el Consejo de Estado 
ser válida la sentencia que proiirib el intendente de Bar- 
celona con acuerdo de su asesor. Habiéndose conforma- 
do las Córtes con este dictamen, parece debe considerar- 
se como nula la sentencia que dio despues el juez de pri- 
mera instancia, y por consiguiente con derecho al ad- 
ministrador dc rentas, 6 a cualquiera que le intereso, 
para rcclamnr su nulidad en el tribunal competente. Se- 
gun ha insinuado el Sr. Valle, ya no puede introducir- 
se esta reclamacion en la Audiencia de Cataluna, porque 
ella misma ha confirmado la sentencia del juez de pri- 
mera instancia. En este caso, y siendo de grande inte- 
rus el negocio, como dice el Consejo de Estado, yo no 
veo inconveniente en que se examine si deber& remitir- 
se al Supremo Tribunal de Justicia, lo cual no se opone 
á la resolucion que acaba de tomar el Congreso. Por lo 
mismo, soy de parecer que pase la indicncion del señor 
Valle á la comision de Legislacion, la cual, examinan- 
do el asunto con la dctencion necesaria, podrá proponer 
lo que deba hacerse. )) 

Declarado el punto suficientemente discutido, fué 
admitida la indicncion, y SC mando pasar á la comision 
de Lcgislacion. 

presento el Sr. Sanchez Salvador la siguiente: 
((Que los pasaportes que hayan de expedir 6 refren- 

dar las autoridados civiles á los extranjeros, se verifique 
como se practica con los nacionales, cesando las órdc- 
ncs expedidas sobro lo que ùcbia cobrarse por los mili- 
tares, y las diferentes distribuciones que SC hacian del 
todo con diversos objetos. )) 

En su apoyo dijo 
El Sr. SANCHIiiZ SALVADOR: Señor, coman- 

dante de armas he estado cn una de las ciudades de las 

froutorns de Castilla, y sé que se expidieron en el aiio 
1’798 varias ordcncs sobre este particular, para que 
cuando entrasen cu cl kiuo 10s extranjeros hubiesen dc 
p:igar la contribucion de un duro, del que se hace una 
distribucion en tres partos: una para el capitan general 
dc la provincia, otra para el Gobierno, y la tercera pa- 
ra el subdclcgudo general y comandante de las armas. 
Esta contribucion es una cosa muy mezquina, como lo 
es tambicn la distribucion, y creo que estamos en el 
caso de ser más francos con las demiis naciones, y no 
solo porque tengan diferente nombre las consideremos 
como enemigas. 

Así que, yo quisiera que las Córtes mandaran que 
de ninguna manera se exigiera esta contribucion, aun- 
que lo hagan así las naciones circunvecinas. Ya es tiem- 
po que las naciones vayan adoptando estas bases de la 
sociedad universal que dictan la razon y la convenien- 
cia pública. E&a es la observacion que yo tenis que 
hacer, y para lo que he pedido la palabra. 

El Sr. YAXDIWiA; No es este el ~890 de entrar en 
el fwdo de la ixvUm.ioo del Eir, t3anchez &&r&x, por- 

que creo que en caso de haberla de discutir, deberá pa- 
snr á una comision para que se informe del Gobierno y 
vea qu6 contribuciones son las que se pagan por los pa- 
saportes. De otro modo seria proceder con poquísima 
considcracion echar abajo una con’ribuciou sin un exa- 
men detenido. Por mí soy de parecer que debemos se- 
guir en esto la misma marcha que siguen las demh 
naciones con nosotros. He viajado por diversas nacioucs 
y puedo asegurar que en todas me han exigido In paga 
por mis pasaportes. )) 

Declarada proposicion, SC tuvo por primera su lec- 
tura. 

Se leyeron por primera vez las proposiciones que si- 
guen, firmadas por los Sres. Moreno Guerra, O’Daly, 
Diaz 3Iorales y Gasco: 

c(Gna de las posesiones 1~6s preciosas de la Monar- 
quía espaiiola es sin disputa la península africana de 
Ceuta. La posicion geográfica y política le dan una. im- 
portancia que por mengua nuestra ha sido muy LOCO 
conocida hasta ahora. Ha sido total cl estado dc aban- 
dono en que se la ha dejado yacer en estos últimos anos. 
Aun despues de brillar el fausto dia de nuestra regene- 
racion política, aquel punto estit tan desatendido, que 
su heroica y benembrita guarnicion se ha llegado & ver 
en una absoluta dcsuud.cz y desabrigo, teniendo que me- 
terse en hornos para calentarse, y el hambre la acosa 
continuamente de un modo horrible. Aquellas imponen- 
tes fortificaciones que fueron tantos anos barreras inex- 
pugnables contra todo cl poder del Africa, se encuentran 
prontas a arruinarse. La artillería desmontada, los al- 
macenes exhaustos., . , y en fin, el cuadro más lamen- 
table de desolacion y de destruccion es lo que por todas 
partes ofrece Ceuta. Su dignísimo gobernador, jefe po- 
lítico y sus demás autoridades actuales oponen un es- 
fuerzo heróico á lo desesperado de su situacion. Pero ya 
no pueden sostenerse más tiempo contra el descuido ab- 
soluto del Gobierno, si el Congreso no acude con sus 
providencias. Estas no solo deben extenderse á reparar 
el ominoso estado en que se encuentran aquellos infor- 
tunados ciudadanos, tan recomendables por su situacion, 
su conducta y su inacabable paciencia, sino que deben 
elevarse á sacar de Ceuta todo el partido que puede 
prestarnos, y á hacerle adquirir la importancia de que 
cs susceptible. Hasta á la filosofía, cuyas miras por for- 
tuna ya no pueden ser extrañas & los Gobiernos, debe 
ofrecer un particular interés un punto del continente 
africano desde donde las luces de la civilizacion pueden 
rxtcnderse á aquellas míseras comarcas, y llegar á ser 
como una antorcha para las tinieblas del islamismo que 
le circundan. De todos modos es un deber de los que he- 
mos reconocido la situacion actual de aquella parte de 
la Monarquía espaiiola, y que nos hemos convencido de 
lo que puede llegar á ser, el presentar á las Cortes nues- 
tras ideas en estas proposiciones, cuyos apoyos explaya- 
remos en la Qiscusion: 

l.s Que se declare libre el comercio de Ceuta, su- 
primiéndose aquella aduana, y relevando de todo dere- 
eho á las mercaderías que se importen o exporten, adop- 
tando en la Península y posesiones Ultramarinas las me- 
didas consiguientes respecto á los artículos que entren 
6 salgan para aquel punto. 

2.’ Que se recomiende al Gobierno con urgencia la 
erf&a SitUaCion actual de aquella desatendida plaza, 
CuyOrr benem&ibe defensores 88 encuentran, cn parte, 
en @W WWb, y Qaeatepdidos por toda ranoa, T 
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producido no basta para el pago dc empleados, que son 
nuestra polilla en todas par&. 

a / 

que no se les fuerce á tomar partí! de sus haberes en e: 
pecie, cometiendo al gobernador, en union con los jefes 
el cuidado de prevenir que no falten nunca los vivere 
necesarios. 

3.” Que en el plan de instruccion pública se anad 
un colegio en (h.h, Cuyos habitantes están imposibili 
tados de aprovecharse de las Universidades de la Penin 
sula, dotándose en dicho colegio un profesor de arabe 
CUYO Coste ahí será muy corto y sus ventajas muy tras 
cendentales. 

4.” Que examinada la Memoria del general gober, 
nador de Ceuta, se corrijan los innegables vicios que 1; 
administracion de la Hacienda pública y los demás ra. 
mos tienen en aquella plaza. 

- / 

a í 

S Nosotros deseamos excitar la atencion de las C6rte; 
hácin estos puntos, segun merece su importancia. )) 

El Sr. MORENO GUERRA: Pido la palabra par: 
apoyarlas. 

El Sr. PRESIDENTE: La primera proposicion tic. 
IW cl carácter de tal, y es su primera lectura. En cuan. 
to á la segunda, yo descaria que cl Sr. Diputado que 1~ 
ha hecho acreditase su celo acercándose al Gobierno i 
manifestarle las ventajas de esa medida, cn vez de ha- 
blar al Congreso sobre ello. Por esto yo excito al seño1 
Diputado para que se acerque al Gobicrno. 

Por esto es por lo que he tomado la palabra en la 
primera lectura, para manifestar á las Cúrtes la necesi- 
dad de esta medida, para que la tome en considcracion 
el Congreso y la pase á Ià comision de Hacienda, por- 
que á mí me parece que al instante se debe ejecutar, 
pues quitando la aduana de Ceuta y declarando allí toda 
clase de comercio absolutamente libre, íbamos á ganar 
mucho y á perder nada, pues la aduana en Ceuta nada 
ha producido ni puede producir nunca. Donde sí es pre- 
cisa es en la línca 6 puerta de tierra de Gibraltar, por- 
que ya con esta plaza no podemos nosotros prohibir la 
comunicacion sin exponernos & una guerra, pues la di- 
plomacia no conoce mas cuestiones q2ce las de hecho.. . y 
el estatu puo presetzti, y todo cl que va 4 Gibraltar con 
carbones, leña, paja, frutas, verduras, aves, huevos, et- 
cétera, y hace 500, 1.000 6 2.000 rs. de sus efectos, 
jamás saca un peso duro, sino todo lo saca en gfincros 
BOT alto, por contrabando, por no haber allí una adua- 
Uilla nuestra, en la cual, si la hubiera, pagarian los mks. 
El ejemplo de la utilidad que el quitar la aduana de 
Ceuta nos puede producir, lo tenemos en Gibraltar. Jn- 
miis, jamlis sale de allí un peso duro: todo sale en cfec- 
tos; y así es como los ingleses tienen con esta plaza VCU- 
;ajas incalculables, y la tienen surtida de todo y hecha 
un almacen general. 
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El Sr. IYCORENO GUERRA: Sin perjuicio de acer- 
carme al Gobierno, como dice el Sr. Presidente, debe 
advertir que la ciudad de Ceuta esta hoy rodeada de um 
guerra civil, porque Muley Ibraim, hijo del famoso Mu- 
ley Eliazit (el que sitió á Ceuta), se ha levantado coutrs 
su tio carnal, el viejo Muley Soliman ; pues á pesar dc 
los predicadores del órden, de la legitimidad y del podtir 
absoluto, tan recomendado en Troppau y en Laibach, en 
ningunos países hay mas desórdenes, mas tumultos y 
más revoluciones que en los que tienen la desgracia de 
estar sujetos al despotismo y á la tiranía, porque en ellos 
los mismos indivíduos de la familia ó dinastía reinante 
son siempre, á pesar de su legitimidad, los que atacan 
los tronos y acaudillan las revoluciones. La fortuna se 
va declarando por Ibraim, que se ha hecho duetio de 
casi todas las inmediaciones de Ceuta, y solo al celo in- 
fatigable del gobernador Butron es al que se debe la 
conservacion de aquella pIaza. Debo decir esto para ilus- 
tracion del Congreso y del público; y añado que nos ha- 
llamos ya en la situacion de hacer cuantas economías 
sean imaginables, aun cuando sea hasta llegar al punto 
de miseria, si fuese necesario. ES preciso no olvidar que 
las posesiones mas ricas de América en otros timpOS 
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Estas providencias creo que son las que deben lla- 
mar la atencion del Congreso, porque esto no es como 
las obras de canales 6 caminos, para las que se necesitan 
nuchos millones y mucho tiempo: no se necesita más 
lue una sola firma para hacer á Ceuta feliz. Así que, yo 
;oy de parecer que se pase á la comision de Hacienda, 
a cual en pocas horas se hallarS en estildo de informar 
le las ventajas que puede traernos esta declaracion, y 
rentajas que nos está diciendo claramente la posicion 
e Gibraltar, plaza que hoy se ha hecho ya el centro 
.el comercio del mundo. Hagámoslo nosotros así con In 
Ilaza de Ceuta, cuya posicion no es menos ventajosa 
ue la de Gibraltar; y á la misma comision de Hacienda 
e puede pasar tambien la sabia y razonada Memoria del 
enemérito gobernador deCeuta, el general Butron, para 
ue presente a1 Congreso los demás remedios que dicho 
,eneral gobernador pide, como v. gr., el quitar de alli 
I infamo presidio, deshonra de las luces del siglo y 
ontrario a nuestras instituciones actuales, pues mien- 
‘as haya en Ceuta un presidio tan espantoso, Ccuta que 
or la naturaleza estaba destinada a ser un paraiso, es 
n verdadero infierno, centro de todas las privaciones y nada producian. La Habana misma, Puerto-Rico, la Lui- / u 

siana, nos costaban una gran suma al ano, y solo la / necesidades y de todos los vicios mis vergonzosos, como 
aduana de la Nueva Orleans produce á la Union ameri- / el onanismo, la sodomía, etc. ;Pero que ha de suceder, 
cana 2 millones de duros anuales. Esta misma es, pues, 
ahora la suerte de Ceuta, que abandonando todas las 

/ encerrando millares de hombres en tan corto recinto, 

ventajas de su posicion, nos ha llegado á costar 12 6 15 
j privándolos de mujeres y obligándoles por cl hambre b 
’ alimentarse, no de carnes, sino de pescados y mariscos 

millones, cosa que no ha producido nunca la riquísima lascivos? Quitando tambien las raciones, los abastos, las 
provincia de Córdoba, por la que estoy nombrado Dipu- contratas, el Ministerio de Hacienda, y con 61 un infinito 
tado, PUes con un simple decreto de las Córtes se reme- número de empleados capaces de gobernar cl Africa 
diaba esto: con solo decretar que en Ceuta se puede ha- toda entera (advirtiendo de paso que la misma aduana 
cer libre comercio, dejará de costar 10s 12 6 15 millo- inútil de Ceuta puede en un barquillo en hora y media 
nes. Hay cosas muy buenas que no pueden hacerse por- trasladarse á la línea de Gibraltar con todos sus emplea- 
que no hay dinero ni el tiempo necesario para hacerlas; dos, oficinas y papeles, en fin, con todo, todo, y con lo 
pero otras, como esta, con un simple decreto están re- que allí delante de Gibraltar cobrase dicha aduana), ha- 
mediadas, Y el Ministro de Hacienda más bien se que- bria y sobraria para todas las necesidades de aquel cam- 
jará, de lo que C&a le cuesta hoy que no de 10 que PO Y de Ceuta. 
pierda la Nacion por establecer el libre Comercio Y qui- El Sr. PRESIDENTB: Se hará la segunda lectura 

tar la fatal aduana de Ceuta. iQué es lo que ha produ- B la mayor brevedad, porque me hallo en el caso de sa- 
gf& la fidu&m de &u& ha& ahora? Nada. Lo qw ba ) ber la iXWQrtancia de la medida que Be propo% Tam- í 119 ’ 
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bien yo conozco á Ceuta, y ciertamente me hallé eu 
esta ciudad en situacion bien apurada. )) 

Leyóse la indicacion que sigue, del Sr. Sanchcz Sal- 
vador, acordkndose que se tuviese presente en la dis- 
cusion del nuevo proyecto de Reglamento interior de 
Córtes: 

«Conviniendo se presenten & S. BI. los proyectos de 
ley 6 cualquiera mensaje 6 comunicacion bajo UII for- 
mulario sencillo, cual dicta tambicn la política y recí- 
procas relaciones de ambos poderes, pido á las Córtes 
se sirvan decretar pase esta indicacion á la comisiou en- 
cargada de la redaccion de un uuevo Reglamento, cuya 
lectura se hizo en la sesion de ayer.), 

ì 

s 

c 

/ c 

1 
C 

C 

( 
1 
j 

Igualmente se leyó la presentada por el Sr. Zorra- 
quin, que decia: 

((Pido que se recuerde á quien corresponda la pri- 
mera parte de la órden de las C%rtes de 7 de Koviembre 
próximo pasado sobre la ley constitutiva del ejkrcito. )) 

Para apoyarla, pidió este Sr. Diputado se Icyese la 
cirden citada; y estándola buscando uno de los Sres. Se- 
cretarios, dijo 
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lemos de dictar estas leyes, nos convendrh tenerlos pre- * 
;cntes, pues U todos nos interesa el reunir cuantos rnk 
Iatos sean posibles para uo retardar este negocio, que es 
le suma importancia, procurando que PU rcsolucion sea 
a más acertada. Xsí, quisiera yo que desdc luego se re- 
:ordase al Gobierno aquella órdcu, y que remitiese lo 
lue tuviese ya trabajado sobre el particular, para que 
:uando se trate de este negocio cn el Congreso, haya- 
nos podido adquirir las luces que deseamos para el tnc- 
or acierto. Pido, puts, que R(: apruebe mi iudicacion. 

El Sr. PRESlDENTE: En efecto, las Córtes acor- 
laron, conociendo la importancia de que la ley con.sti- 
,utivn del ejkcito saliese lo nks perkcta Posible, oir la 
jpinion de los cuerpos militares , excitando hasta ú los 
Iarticulares para que pudiesen tambien manifestar sus 
deas. El estado de este negocio no se sabe cuiil es; pero 
;í que las Córtes mandaron que para los primeros tlins 
te sesion dc esta legislatura viniesen los trabajos, y mc 
larece que el medio más á propósito es el que propone 
:l Sr. Zwrapuia, á saber: que se excito cl celo del GO- 
krno para que remita los que tenga rcuuidos, á fin de 
r ganando tiempo y tenerlos prescntcs para cuando se 
*ate de ello, pasándolos a la comision de Guerra para 
ue los vaya examinando i: instruyendose de todo, y 
uando venga el dicí%men del Gobierno pueda dar cl 
ayo con el conocimiento necesario y brevedad posible, 
fijar en su vista la suerte del ejército, que está vaci- 

mdo en la incertidumbre, sin saber á quk atenerse, si 
la Constituciou ó á la ordenanza; y así yo creo que 

erá necesario rep. tir la brden al Gobierno para que los 
emita. )) 
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El Sr. ZORRAQUIN: La primera p-te de esta 6r- 
den se reducia á excitar el celo de las autoridades é 
indivíduos militares para que presentasen sus ideas 6 
hiciesen las observaciones que gusten, y que en las pri- 
meras sesiones de esta legislatura pasase el Gobierno al 
Congreso estos trabajos. Con motivo de la pregunta que 
hice al Sr. Secretario interino de Guerra el dia que leyó 
la Memoria de su ramo acerca del proyecto de organiza- 
cion de la Guardia Real de caballería, que se le habia 
encargado formar por las Córtes > el Sr. Presidente le 
preguntó igualmente por el estado en que se hallaban 
los trabajos relativos á la organizacion del ejército: y co- 
mo yo, además del carácter de Diputado, tengo el de 
militar, no ‘puedo menos de interesarme particularísi- 
mamente en esto, deseando que venga lo que se haya re- 
cibido. Me parece que la indicacion es muy justa: lo pri- 
mero, porque se trata de cumplir un decreto en que se 
previno que se presentasen dichos trabajos en las primc- 
ras sesiones de la presente legislatura, estando ya en el 
duodkimo dia de sesiones: lo se.gundo, porque es intere- 
sante al mismo ejército que nos ocupemos en arreglar16 
cuanto antes; y lo tercero, por lo que interesa igualmen- 
te á la Nacion el quitar -usos, porque ya es tiempo dc 
que cesen estos y las leyes que estiin en contradiccior 
con el Código fundamental y que perjudican B todas las 
clases en general. Interesa tambien mucho á la bene& 
rita clase militar, que tanta parte ha tenido en el resta- 
blecimiento del sistema constitucional, tanto mjs cuan. 
to vemos que siguen rigiéndola todavía uuas ordenanzar 
Y reglamentos que estin en contradiccion con cl mism( 
sistema constitucional, y que por lo tanto es preciso qut 
los desechemos, y no privemos al ejército por más tiem. 
Po de las ventajas que le concede la Constitucion. Así 
creo Ilue debe recordarse esta órden para saber el esta 
ù0 en que se hallan estos trabajos, y que vengan aqu: 
El Gobierno ya habr8 recogido noticias de varias cor 
Poracioneg militares, de las cuales yo. tengo las que f 
Podido adquirir particularmente, y hoy &(;mo se nos 6 
repartidola Memoria,del cuerpo de arüll@a. Así, me p¿ 
m% que seria muY ventajoso que no solam&e obrase 
eS@ Papeles Y documestqs en poder del G#erpÓ, sir 
!w qiniem ti +gpsg,á ~p&qi?p que f~+e~ ik 
tRW!P !’ Q!-’ Pd% W<!W.t? !$@$QQ, QYB~:~C!R g 
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((Siendo punto menos que inútil la Milicia Nacional 
lesarmada, y habikdose visto en estos ,cuatro meses 
lue á pesar de las providencias acordadas por laeficacia 
le1 Gobierno, se halla la mayor parte de estos cuerpos 
3in el competente número de fusiles, es ya indispensa- 
ble que se adopten otrasmedidas eficaces y rápidas para 
el logro dg @$e import+,simo objeto, por pender de ól 
en gran parte la paz ini+rior y la felicidad de la Monar- 
quía. Por ‘lo mismo, sujeto á la deliberacion de las Cór- 
tes la indicacion @guie&: 

«E$cit$ el Gobierno el celo de las Diputaciones pro- 
vinciales, Para que oyendo á los ayuntamientos, pro- 
PonFau en un irmino perentorio los medios prontos y 
efWtlvoa de que sin graoámen de lps pueblos‘ Y sin Per- 
jJ.kio Y atraso de 19 contribucion, se compiete el arma- 
mR& ce la IUbia Ng@@; y de 108 &C~QS y progre- 
131111 ~@a v.¡ki%us.a9.o el. !ihl&m!!.á.& Cw34 -. i 

Preguntó el Sr. Secretario Gasco si se pasaria al Go- 
bierno la órden correspondiente en los tórminos que aca- 
baba de expresar el Sr. Presidente. Contestó el Sr. Lo- 
Nze (D. Marcial) que no habia necesidad, puesto que el 
Iinisterio sabia que debia remitir dichos trabajos Y no- 
icias luego que las recibiese. ABadió el gr. Romero Al- 
lueiate que las comisiones estaban autorizadas para pedir 
:uantos documentos necesit+sen, por lo que solo se acor- 
tó que pasase dicha indicacion á la dc Guerra; y ií. pro- 
juesta del Sr. Sancáo se resolvió dospues que esta comi- 
;ion fuese la que habia e?tendido en la formacion del 
:itado proyecto de ley constitutiva, á donde deberian 
?asar todos los datos y noticias que sobre él vinieran al 
2ongreso. 

El Sr. Villanueva pregentó la siguiente indicacion, 
lue admitida ã discusion, se mandó pasará la comision 
le Milicias Nacionales: 



para SU satisfacciou, y por si durante esta legislatura 
pudicscn auxiliarle con las facultades que scgun la Cons- 
titucion los compctcn. 0 

Sc leyeron por segunda vez las proposiciones que 
10s Sres. Vadillo, Guticrrez Acuna y Rovira presentaron 
en la scsion del 2 del corriente; y habiendo pedido este 
Gltimo Sr. Diputado, dcspues de leer el art. 31 dc la 
Constitucion, en que apoyó su dictamen, que las Córtes 
se sirviesen mandarlas pasar á la comision de Legisla- 
cion, tomó la palabra y dijo 

El Sr. MORENO GUERRA: El asunto es tan du- 
doso cuando menos, que cl Gobierno mandó hacer las 
clcccioncs, y sobre sí se habian de hacer por los electo- 
res parroquiales, ó por los antiguos electores de provin- 
cia, y si en este caso habian de concurrir todos los do- 
CC electores provinciales, como que son cuatro los Di- 
putados de la provincia, 6 solo tres, sorteados entre los 
doce, cn atencion á que solo se iba ahora á elegir un 
Diputado, se suscitaron dudas, y la Diputacion provin- 
cial, celosa del acierto, las cotisultó al Gobierno, y el 
Gobierno ha examinado este caso y lo ha pasado á las 
Córtcs para su rcsolucion: por consiguiente, no puede 
menos de ser dudoso. Así, soy de parecer que pase á la 
comision de Lcgislacion, porque en cl mismo caso en 
que se halla la provincia de Cádiz se halla la de Guada- 
lajara, y siendo 70.000 almas el cupo seiialado por la 
Constitucion para cada Diputado, pues la Censtitucion 
no dice pzce se elegini por cada 70.000 almas un Dipu- 
tado, Sin0 que en las Cortes Aabrá un Diputado por las 
70.000 almas, 10 cual es imperativo y do precisa exis- 
tencia, no hay hoy seguramente un D?putado en eSte 
Congreso por estas dos provincias por cada 70.000 al- 
mas. Y siendo tan fkil el remediar estos males, y el 
asunto tan interesante, en que la letra de la Constitu- 
cion está bien clara y tcrminantc, que pase a la comi- 
sion de Legislacion, y evacuando su informe a la mayor 
brevedad, presente su dictámen á la resolucion de las 
Córtcs con la madurez que corrrcsponde, para que sir- 
va de regla general en lo sucesivo, y no haya dudas ni 
disputas sobre un negocio de tanto interés. Y repito que 
por la excesiva delicadeza y deseo del acierto de la Di- 
putacion provincial de Cãdiz, no está ya hecha la elec- 
cion, y el nuevo Diputado en este Congreso; porque la 
orden para hacer la eleccion la envió el Gobierno: de 
modo que hoy la cucstion no es sobre si SC ha dc hacer 
la cleccion, sino sobre el modo de vcriflcarla.» 
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nente se dispone que el único caso en que está autori- 
zada para mandar proceder á nuevas elecciones, ca 
cuando se verifique la falta aholuta de los Diputados de 
alguna provincia. La inteligencia de la palabra absoluta 
es lo único que puede dar lugar á la duda en que fundan 
su rcclamacion los Sres. Diputados de Cádiz para que 
se proceda á nueva eleccion. Pero el verdadero sentido 
de aquella palabra de la Constitucion se halla perfecta- 
mente aclarado por la segunda parte del art. 193 del 
Reglamento de Córtes, que acaba de leerse, en que se 
dice que solo se estará en el caso de hacer nuevas elec- 
ciones cuando lleguen á faltar todos los Diputados dc 
una provincia. Creo que no puede pedirse más claridad 
en este artículo, y jojalá que la tuviesen igual todos los 
del Reglamento! Pero si reflexionamos sobre este punto, 
hallaremos que no puede menos de hacerse lo que el Re- 
glamento previene, porque la eleccion de Diputados cs 
una operacion que no puede hacerse todos los dias, y en 
la cual no puede ninguna persona considerarse autori- 
zada para intervenir, sino precisamente las que designa 
Ia Constitucion misma. Estas personas son los electores 
que la Constitucion señala en los capítulos que tratan 
de las juntas de parroquia, de partido y de provincia; y 
previniéndose expresamente en los artículos 57, 77 y 
103, que tan pronto como concluya la elcccion se di- 
suelvan y sea nulo cualquier acto en que se mezclen, se 
ve que no existiendo ninguna junta electoral autoriza- 
da para entender en una nueva eleccion, seria indispen- 
sable para proceder á esta principiar por la reunion de 
nuevas juntas de parroquia, supuesto que no podemos 
dispensar las formalidades constitucionales para cl nom- 
bramiento de Diputados. 

Declarado el punto suficientemente dclibcrado, se 
loyo, á peticion del Sr. Moscoso, la facultad cuarta de la 
diputacion permanente, contenida eu cl nrt. 130 de la 
Constitucion, y el art. 198 del Reglamento interior de 
Cortes. Pidió cl Sr, ?‘&Wo que se leyese igUalmCUte el 
artículo 31 de la Constitucion; hecho 10 cual, dijo 

El Sr. MoScoSO: Yo creo que las Córtes, cuando 
una indicacion hecha por algun Sr. Diputado CStá en 
opesicion clara con un artículo de la Constitucion y del 
Reglamento, no pueden admitirla á discusion. Esta es 
la razon que tengo para oponerme á que SC admita la 
que acaba de leerse. Este negocio se ha presentado a la 
diputa&11 parmancnte de Cortes, dc la que he tenido 
el honor de scp indivíduo, y en SUS ACkS Constan las 
razonos porque no se ha creido autorizada para mandar 
proceder a Una nueva eleccion dc Diputados en Cadiz. 
Estas razones son tan terminantes colno acaban de oir 
todos los Sres. Diputados por la simple lectura de 10s 
articules de la Censtitucion y del Reglamento, que se ha 
!lccho. Per la filcultad cuarta de la diputacion perma- 
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Prescindo de las razones en que se fundan loa ar- 
tículos citados; estas se diran si se entra en discusion; 
pero tratándose de que se hagan nuevas elecciones, se 
mc ofrece hacer una pregunta muy sencilla. iQuienes 
son los autorizados para ejecutarlas? Porque cn la Cons- 
titucion no se habla de estas nuevas elecciones; antes 
bien, está previsto ya el caso de la falta de Diputados 
propietarios con cl nombramiento dc los suplentes, úni- 
cos de que trata la Constitucion. Y no SC me cite el 
ejemplo de lo que está. dispuesto por un decreto particu- 
lar respecto á los ayuntamientos, para el caso en que 
por falta de algunos indivíduos sea preciso renovar la 
aleccion: porque las funciones dc los ayuntamientos, ni 
su importancia, nunca pucdcn compararse con las de 
los Diputados de Córtcs. Las funciones de éstos, y las 
procauciones que deben tomarse pars el acierto en su 
yleccion, influyen directamente en la suerte y en los in- 
tereses dc toda la Nacion, y Itas dc los indivíduos mu- 
nicipalcs solo tienen relacion Con los intereses locales 
:Iel pueblo á que pcrtcnccen. Si SC admite á discusion 
La peticion de los Sres. Diputados de Cádiz, es muy fa- 
cil demostrar su contradiccion con los artículos de la 
Censtitucion y del Reglamento que he citado. Ambos 
nos privan de la facultad de mandar hacer de nuevo las 
elecciones, porque no la tenemos para variar ni en un 
ápice la Constitucion, que previene que mientras no fal- 
ten todos los Diputados no puedan celebrarse nuevas 
elecciones. El Reglamento podrá variarse, pero la Cons- 
timeion no, mientras no llegue el tiempo scfialado por la 
misma para ello. Yo no comprendo cómo pueden admitir- 
se a discusion proposiciones que no se hallen conformes 
con la letra y el espíritu de 10s artículos de la Constitn- 
Jien, sin pasar el tiempo prevenido. Por tanto, me opongo 
áque se admitan á discusionlas que acaban de leerse pues 
creo que IasCórtes no catán en el caso de poderlo hacer. 1) 
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Concluido este discurso, y siguiendo en el órden de 
los que habian pedido la palabra el Sr. Tádillo, que ha- 
bia empezado su discurso, fué interrumpido por el seiíor 
P;*eszCEente, diciendo que declarado ya deliberado el pun- 
to, ningun Sr. Diputado tenia derecho á hablar; que se 
preguntaria si se admitian á discusion las proposicio- 
nes, y en el caso de estimarlo así el Congreso podia pe- 
dirse de nuevo la palabra. Insistiú el Sr. I’adillo en con- 
testar al Sr. Moscoso, y oponiéndose á ello el Sr. Presi- 
dente por la razon ya expuesta, manifestó el Sr. V&Uo 
que habiéndose permitido hablar al referido Sr. Moscoso 
despues de hecha aquella declaracion, creia tener igual 
derecho, tanto más cuanto que como autor de las propo- 
siciones estaba autorizado por el Reglamento para expo- 
ner los motivos que habia tenido para hacerlas. Contes- 
tó el Sr Preshknte que el haber permitido hablar al señor 
MOSCOSO despues de hecha esta declaracion , habia sido 
porque este Sr. Diputado reclamó haber pedido la pala- 
bra antes que el Sr. Moreno Guerra, y que no habiéndo- 
lo advertido S. S., no habia tenido reparo en permitirle 
hablar; aiíadiendo que apoyadas las proposiciones por 
dos Sres. Diputados, el Congreso, en vista de sus razo- 
nes, habia hecho aquella declaracion, y que si todavía 
teaia algunas otras que exponer, podia acercarse B la 
comision antes de dar ésta su dictámen. 

Puestas á votacion dichas proposiciones, no se ad- 
mitieron á discusion. 

1 wovinciales se reunan en el mes de Diciembre al tiem- 
1 )o de las elecciones, yo no le encuentro en que éstas 
a rcuerdcn su rcunion por espacio de ocho dias, durante 
11 os cuales deban hacer sus reclamaciones todos los que 
9 [uieran. Xsí que, atendiendo á la naturaleza do1 siste- 
ll aa dc elecciones, y aun 5 lo que dicta la razon, creo 
9 ,uc las Córtcs no deben tcucr inconveniente cn admitir 
á discusion mi jndicncion. 

Quedó aprobada la que hizo el Sr. Marte1 en la se- 
sion del dia 0 del presente mes, relativa á que no se 
imprimiesen las Actas de las Cbrtes, siendo esta la se- 
gunda lectura. 

Leyóse tambien por segunda vez, y no fué admitida 
á discusion, la que hicieron en la sesion del 8 dcl cor- 
riente los Sres. Vadillo y Rovira acerca de que se sus- 
pendiera la venta de tierras de la cartuja de Jerez de la 
Frontera, para la formacion de nuevas poblaciones. 
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Asímismo fué leida por segunda vez la que hizo cl 
Sr, Allende en la sesion del dia 0 del actual, sobre la 
presidencia en la elecciou de ayuntamiantos; y para 
apoyarla, dijo 

1x1 Sr. GONZALEZ ALLENDE: Seiíor, la expe- 
riencia ha acreditado que en las más de las elecciones, 
6 en muchas do ellas, se suscitan dudas entre los mis- 
mos que concurren á hacerlas. Para deshacer 6 disipar 
las que puedan ocurrir, se ha establecido que estón au- 
torizados los jefes políticos; pero lo que sucede con esto 
es que por sus muchas ocupaciones, ó se fiau de SU 
secretarios, 6 se valen de un abogado 6 asesor cuslquie- 
ra, resultando que la decision no es las m6s de las ve- 
ces acertada. El último caso ocurrido cou este motivo CT 
Ia villa de Hellin me ha dado bastante fundamento par: 
afirmar que las decisiones necesitan de conocimicntc 
que no pueden los jefes políticos tener por sus mucha: 
ocupaciones. Esta razon, y aun la mipma naturaleza dt 
las elecciones, parece que debe inclinar al Congreso i 
determinar que, así como es popular la eleccion, as 
tambien deben concurrir 5 las decisiones de las duda: 
que ocurran aquellos ciudadanos que han merecido 1: 
confianza de la provincia, y de quienes los electores tie. 
nen hecho el más alto concepto. Yo no hsllo cosa m&; 
natural que esta, siendo muy expuesto el que las duda; 
so decidan por personas gua pueden tener interés en qul 
no sc lleven á efecto 18s elecciones. 

El Sr. MORENO GUERRA: No puedo dejar dc re- 
ordar al Congreso que cn 1510 fu9 uno de los prime- 
os choques que hubo con la Regencia, sobre quitin ha- 
ia de reconocer los poderes de los Diputados A Córtes y 
cm& circunstancias dc las elecciones, y se decidió que 
i nombrasen por la misma Regencia varios Diputados 
ara que reconociesen los poderes de todos los demás, y 
tras despucs para que reconociesen los suyos; y este 
a sido el camino que entonces se tomó, y la marcha 
ue despues ha seguido la Constitucion, en la cual está 
revenido por varios artículos cl modo de reconocer los 
oderes de los Diputados, es decir, manifestar cómo se 
an de reconocer los vicios 6 defectos do las elcccioncs. 
‘si esto se hace así con las elecciones de Diputados, 
orque no se ha querido dar intervencion ninguna al 
‘odcr ejecutivo, y con muchísima razon, iquc inconve- 
icnte hay en que SC apruebe la propuesta del Sr. Allen- 
e, reducida solo á que los jefes políticos no tengan cx- 
lusivamente la facultad de anular ningunas elecciones? 
,os más de los jefes políticos ignoran aun su oficio: solo 
é que cl de Búrgos lo conoce, visitando su provincia 
r estando casi en campaiía contra los facciosos, pasan- 
o malos dias y peores noches. iDesconfiamos deque las 
)iputa&ones provinciales conserven su integridad? Pues 

no se les da el carácter de primera consideracion, no SC 
1s emplea en el repartimiento de los caudales y respec- 
ivas cuotas que corresponden á los pueblos de SU dc- 
larcacion? Pues iqué inconveniente hay en que es- 
1s casos de duda los puedan decidir en el momento Con 
1 jefe político y el intendente, que son dos empleados 
.eI Gobierno, con lo cual éste tiene sobrada interven- 
ion? De este modo se evitsrian muchos perjuicios y 
aales, porque siempre ha de haber motivos de queja, 
borque se sabe que en todas las elecciones el partido 
,encido se ha de quejar, y nunca le faltarán algunas 
azones, pues las elecciones no son wa lialaíwa en la 
:ual se ponga una libra en la derecha y otra eu la iz- 
[uicrda: siempre hay deudores, y otros suspensos por 
Itros motivos de los derechos de ciudanano, y otras pe- 
[ueñas nulidades, y si por cualquiera de ellas un hom- 
ze solo, un jefe político puesto por el Gobierno, pudie- 
ra anular cualquiera elcccion de ayuntamientos, llega- 
ria el caso fatal de que no hubiese más ayuntamientos 
que los que quisescn los jefes políticos, como en tiempo 
ie los franceses, que no habia más municipaliidades 
que las que los prefectos querian y designaban. Así, me 
parece que la proposicion es la más justa para arreglar 
este punto de elecciones, y encarecer la libertad perso- 
nal en sus primeros elementos, que son las elecciones de 
ayuntamientos, sin que estos puedan ser destruidos por 
un hombre solo, sino por un cuerpo colegiado y popular, 
como son las Diputaciones provinciales, y cuando las 
nulidades sean escandalosas y más claras que la luz del 
medio dia. )) 

Declarado el punto suficientemente deliberado, y 
admitida á discusion la indicacion, se mandó pasar ú la 
comision de Legislacion. 

Ea cuanto al inoonvenienb.de quB las Diputacione 




